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Resumen
El presente informe describe el proceso de sistematización de experiencias
desarrollado desde el mes de febrero del año 2020, en él se aborda el eje sistematizador desde
la pregunta ¿Cómo el maestro configura el concepto de convivencia escolar mediante el
desarrollo de un proyecto educativo?; teniendo como base el proyecto de convivencia escolar
del Colegio Agustiniano Tagaste “Así soy yo en comunidad”. Como punto de partida se
abordan las cuestiones qué es la sistematización de experiencias y para qué sistematizar las
experiencias desde la perspectiva de Oscar Jara (2018). Se presentan los relatos pedagógicos
de las experiencias de cada uno de los maestros investigadores respecto del proyecto de
convivencia escolar “Así soy yo en comunidad” que entró en vigencia desde el año 2018. La
sistematización parte de la mirada de tres docentes encargados, respectivamente, de las
asignaturas de español, educación religiosa escolar y música; aunque convocó, también, a
docentes de otras áreas con la intención de aplicar instrumentos metodológicos que aportaran
en la reconstrucción histórica de la experiencia.
Palabras clave: convivencia escolar, rol del docente, proyecto educativo, práctica
docente

Abstract

This report describes the process of systematization of experiences that has been developing
since February of this year (2020), in it we will address the systematizing axis from the question
How does the teacher configure the concept of school coexistence through the development of
an educational project?; based on the school coexistence project of Colegio Agustiniano
Tagaste "That's how I am in community." As a starting point, we will address what the
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systematization of experiences is and why to systematize such experience, based on Oscar Jara
(2018). The pedagogical speeches of the experience were presented by the school coexistence
project´s researchers teachers "This is how I am in the community", which was developed in
2018 and continues in force. This systematization is based on the perception of three teachers
of the subjects of Spanish, school religious education and Music, inviting on teachers from
various areas as well, with the intention of applying methodological instruments that
contributed to the historical reconstruction of the experience.

Keywords: school coexistence, teacher role, educational project, teaching practice,
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Introducción
Con la entrada en vigencia de la Ley 1620 de 2013, y su respectivo Decreto
Reglamentario 1965 de 2013; a través de la cual se creó el "Sistema Nacional de Convivencia
Escolar y Formación para el Ejercicio de los Derechos Humanos, la Educación para la
Sexualidad y la Prevención y Mitigación de la Violencia Escolar", se propuso fortalecer la
convivencia escolar por medio de la creación de mecanismos de prevención, promoción,
atención y seguimiento orientados a mejorar el clima escolar y disminuir las acciones que
atentaran contra la convivencia y el ejercicio de los derechos humanos (DDHH), sexuales y
reproductivos (DHSR) del grupo de estudiantes, dentro y fuera de la escuela.
Basados en estos objetivos, se han realizado una serie de protocolos de atención
integral que establecen la “Ruta de Atención Integral”, en el marco de las competencias y
responsabilidades de las entidades que conforman el Sistema Nacional de Convivencia, que
son el resultado del trabajo interinstitucional del Comité Distrital de Convivencia Escolar,
atendiendo las funciones establecidas en el artículo 10° de la Ley 1620 de 2013 (Secretaria
de Educación de Distrito, 8 de febrero de 2019). Sin embargo, el seguimiento que se le da al
componente de atención de la ruta, tal y como se prefigura en la ley, se activa por el Comité
de Convivencia Escolar de oficio o por cualquier persona que conozca de situaciones que
afecten la convivencia escolar.
En ese sentido, los protocolos y procedimientos de la ruta de atención integral
configuran los mínimos que han de considerar los manuales de convivencia escolar para: el
conocimiento de las directivas, docentes, estudiantes involucrados, padres de familia o
acudientes de las víctimas y de los generadores de los hechos violentos; la búsqueda de
alternativas de solución frente a los hechos; la promoción de las relaciones participativas,
incluyentes, solidarias, de la corresponsabilidad y el respeto de los derechos humanos; y, en
los casos que lo ameriten, la solicitud de intervención de otras entidades o instancias que
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serán trasladadas por el rector de la institución, de conformidad con las decisiones del Comité
Escolar de Convivencia, al ICBF, la Comisaría de Familia, la Personería Municipal o Distrital
o a la Policía de Infancia y Adolescencia, según corresponda (Ley 1620, 2013).
Tal y como se advierte la confección de dichos protocolos, para cumplir con los
compromisos y las responsabilidades que se establecen en la Ley 1620, no advierten la
recolección de información más allá de la necesaria para construir, desde las percepciones,
realidades y opciones de las personas participantes, los indicadores de seguimiento del
Decreto Reglamentario 1965 de 2013. Lo cual, deja por fuera de análisis el impacto que tiene
la implementación de un proyecto educativo en la configuración del concepto de convivencia
escolar desde las voces de los maestros. De ahí que este informe sobre sistematización de
experiencias procure subsanar, en los términos espaciales y temporales que lo limitan, dicha
falencia.
Así pues, el informe presente se desarrolló desde el mes de febrero del año 2020
teniendo como pregunta-eje: ¿cómo el maestro configura el concepto de convivencia escolar
mediante el desarrollo de un proyecto educativo? Una cuestión que se particulariza en la
manera que contribuye el maestro en la configuración del concepto de convivencia escolar
mediante el desarrollo e implementación del proyecto escolar del Colegio Agustiniano
Tagaste “Así soy yo en comunidad”. La respuesta a la cuestión central, no obstante, pasa
previamente por atender las cuestiones: ¿qué es sistematización de experiencias? y ¿para qué
se sistematiza las experiencias? Todo ello desde la limitación espacial y temporal del objeto
de este estudio; a saber, la implementación del proyecto escolar del Colegio Agustiniano
Tagaste “Así soy yo en comunidad” durante el año 2020 desde la experiencia docente.
En tal sentido, se presenta la experiencia de implementación del proyecto “Así soy yo
en comunidad” del Colegio Agustiniano Tagaste (CAT) en el año 2020, aunque sus
antecedentes remontan al 2018, desde las experiencias de los docentes encargados de las
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asignaturas de Español, Educación Religiosa Escolar (ERE) y Música. Para de allí, poner de
presente algunas conclusiones respecto del impacto que ha tenido dicho proyecto educativo
en la configuración del concepto de convivencia escolar desde las voces de los maestros
involucrados.
La sistematización surgió desde la inquietud por examinar las prácticas de aula en
relación con la convivencia escolar, originadas desde el advenimiento del proyecto “Así soy
yo en comunidad”. Proyecto que apareció como respuesta a que algunos grupos del CAT
denotaban un manejo irregular de los conflictos en el aula y fuera de ella, así como una pobre
apropiación del valor comunidad, valor muy preciado para la Orden delos Agustinos
Recoletos (OAR) –propietarios de la institución- desde su espiritualidad y filosofía.
Situación que condujo a las directivas del Colegio Agustiniano Tagaste, el área de pastoral, la
coordinación de convivencia y psicología a elaborar y poner a prueba el proyecto “Así soy
yo en comunidad”; el cual, no obstante, aún no ha recibido el aporte de las experiencias
docentes respecto de su implementación.
En orden a subsanar dicha carencia, el presente trabajo se condujo de la mano de dos
propósitos, los cuales constituyen el horizonte de esta sistematización:
1.

Identificar las diferentes percepciones que tienen los maestros del Colegio

Agustiniano Tagaste sobre el concepto de convivencia escolar en el marco del proyecto “Así
soy yo en comunidad”.
2.

Establecer relaciones entre la práctica pedagógica de los docentes en el

proyecto y su configuración del concepto de convivencia escolar.
La estructuración de la sistematización se apoya en el enfoque metodológico
histórico-dialéctico de Ghiso (2014), el cual permite entender las experiencias como una
unidad rica y contradictoria que se haya en movimiento propio y constante; pues, las
experiencias hacen parte de una práctica social e histórica, dinámica, compleja y en
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ocasiones- contradictoria, que puede leerse y comprenderse de una manera dialéctica. Esto es,
como situaciones y dinámicas complejas abiertas al debate que, en tanto son ricas y
contradictorias, contribuyen al proceso de sistematización; particularmente, entorno al
concepto de convivencia escolar desde las experiencias de los maestros.
Desde la pregunta-eje de sistematización surgieron tres conceptos centrales que, en
cuanto unidades de análisis, se consideran categorías1: convivencia escolar, rol del maestro y
proyecto educativo; las cuales se desarrollaron a lo largo de la sistematización involucrando
como referentes teóricos principales a: Óscar Jara, quien fundamenta el estatuto
epistemológico de la sistematización, desde dónde se realiza y el alcance dentro de la
investigación pedagógica; Alfredo Ghiso, quien provee enfoque histórico – dialéctico;
Barnechea & Morgan y Cendales, Posada, Blandón & Gómez, quienes fundamental la
naturaleza de los proyectos educativos; Norbert Elías, quien desde la fundamentación teórica
de “las configuraciones sociales”, facilita elementos a la interpretación de las experiencias; y,
finalmente, Frida Díaz Barriga, quien ha trabajado el tema del rol del docente y su práctica.
En términos metodológicos, esta sistematización se ubica en el enfoque cualitativo
porque “[…] no parte de supuestos derivados teóricamente, el investigador es guiado por
comportamientos, conocimientos, actitudes y valores de la comunidad que estudia” (Ángel,
2008, p. 41). Por los mismo, se emplearon como instrumentos metodológicos de recolección
de datos: la entrevista semiestructurada tanto grupal como individual, el formulario en línea y
los mapas mentales; los cuales permitieron recabar la información requerida para el posterior
análisis e interpretación, el cual se hizo por categorías, así como el proceso de triangulación,

1

De acuerdo con Sandoval:
[…] el desarrollo del sistema categorial es el primer paso para la estructuración del análisis tras la
culminación parcial o total del trabajo de campo […] el proceso se inicia con una fase exploratoria en
la cual aparece un primer tipo de categorías eminentemente descriptivas. Estas emergen de un primer
contacto con los datos recolectados y con su ayuda se pretende englobar, de una manera lógica y
coherente, la información recogida, reduciendo el número de unidades de análisis. Este primer sistema
categorial empleará, para nombrar sus unidades de análisis o categorías, los llamados códigos
descriptivos. (2002, p.159)
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que se llevó a cabo mediante la implementación de la técnica de triangulación de datos. Esto
permitió contrastar, analizar e interpretar los resultados de la información obtenida.
De los resultados cabe destacar que las categorías, unidad de análisis, prefiguraron el
diseñó de una matriz de jerarquización estándar, con la que se ordenó la información obtenida
en los cuatro tipos de instrumentos aplicados y con la que se pudo visualizar los nombres de
los participantes junto a su código de sistematización, los cuestionamientos y sus respuestas.
Ejercicio que obtuvo como hallazgos, en resumen, que:
La categoría de convivencia y la subcategoría de convivencia escolar mostraron,
desde los maestros, un distanciamiento de la concepción tradicional del concepto en su
connotación sancionatoria y restrictiva dando paso a una mirada centrada en el ser humano, a
partir del diálogo y la reflexión, en torno a sus actos y a las consecuencias de los mismos en
la comunidad. Esto dio como resultado la interiorización y apropiación del carisma y la
filosofía agustiniana centrada en los valores de la autorregulación, el diálogo, el respeto y la
perspectiva alteritiva en la comunidad educativa.
La categoría rol del docente y la subcategoría práctica docente revelaron un nuevo
papel preponderante del docente titular-director de curso en relación, a partir de la identidad y
sentido de pertenencia con el proyecto de convivencia escolar, con la reconfiguración de la
dinámica del aula por su cercanía con los estudiantes, sus familias y las situaciones
cotidianas. Lo que le constituye en un canal de relación directa y constante que facilita las
estrategias para el mejoramiento de la convivencia escolar y su impacto en la comunidad
educativa. Además, gracias al testimonio de los maestros que participaron del proyecto de
convivencia escolar, pudo advertirse, en relación con la práctica docente, que se ha dado un
cambio –desde el advenimiento del proyecto “Así soy yo en comunidad”- en cuanto al
manejo de las situaciones que perjudicaban la sana dinámica del aula; debido a que se apuesta
ahora por estrategias centradas en el diálogo y la concertación, antes que en la sanción,
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teniendo como resultado un ambiente más propicio para el desarrollo integral de los
estudiantes.
La categoría proyecto educativo y la subcategoría proyecto de convivencia escolar
pusieron de manifiesto que el proyecto “Así soy yo en comunidad” tuvo una alta incidencia
en la comunidad educativa gracias al componente espiritual-pastoral direccionado, junto con
coordinación de convivencia y psicología, hacia el componente axiológico de comunidad
antes que hacia lo normativo sancionatorio. Debido a ello, se logró una mayor interiorización
del objetivo comunitario en el campo conductual, en principio de los mismos docentes y, de
ahí, por su incidencia en los estudiantes. Otro hallazgo interesante fue la articulación que el
proyecto logró con las áreas de conocimiento no académicas, en especial las de educación
física y artística, en tanto la autorregulación y el manejo corporal –que allí se disponengeneraron en los estudiantes espacios de introspección, reconocimiento de la otredad, escucha
empática, respeto a la diferencia, comunicación asertiva, colaboración y participación,
autonomía, responsabilidad individual y colectiva que aportaron al proceso de configuración
del concepto de convivencia escolar.
En orden a la síntesis de los resultados expuestos, esta sistematización de experiencias
llegó a la conclusión general que el concepto de convivencia escolar, desde la práctica de los
docentes partícipes de esta investigación, es un concepto en tránsito. Se configura y reconfigura en la práctica alteritiva docente y, por lo mismo, no es susceptible de delimitarse
“de una vez por todas” en una formulación normativa, a la manera de los usuales “manuales
de convivencia”.
En efecto, la sistematización presente muestra que se puede transitar de una visión
normativa y sancionatoria hacia una formativa y pedagógica del concepto de convivencia
escolar, siempre y cuando en los maestros se dé un ejercicio de reflexión, un cambio en el
discurso y un acompañamiento integral de los enfoques social, espiritual y psicológico. El
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cual, en el caso del CAT, se ha servido de las bases pedagógicas agustinianas y la formación
en el carisma y la filosofía agustiniana que permea la dinámica del proyecto de convivencia
escolar “Así soy yo en comunidad”. Y cuyos resultados, en la transformación de las prácticas
pedagógicas cotidianas de los maestros, permiten mostrar un salto desde el señalamiento
hacia la corrección fraterna, como bien lo enfatiza la espiritualidad y filosofía agustiniana.
En tal sentido, la experiencia de la implementación del proyecto “Así soy yo en
comunidad” del CAT puede considerarse un referente a tener en cuenta al momento de
asumir los protocolos y procedimientos de la ruta de atención integral a la que se refiere la
Ley 1620 de 2013 y el Decreto Reglamentario 1965 de 2013. Más aún, cuando dichos
referentes normativos, no consideraron la necesidad de incorporar al concepto de convivencia
escolar los enfoques espiritual y axiológico. De los cuales, además del social y psicológico,
es ejemplo el carisma agustiniano vertido en el proyecto “Así soy yo en comunidad”.
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1.

Marco General

En los siguientes apartados de este título se abordan en términos generales las
siguientes cuestiones: ¿qué es la sistematización de experiencias?; ¿para qué se sistematiza?;
¿cuál es el contexto de la presente sistematización?; ¿cuál es el eje de la sistematización
presente?; y, finalmente ¿cuáles son sus propósitos y justificación?

1.1. La sistematización de experiencias como opción en investigación educativa
El concepto de sistematización de experiencias, en palabras de Oscar Jara, se considera:
[u]n movimiento que ha surgido en América Latina como producto del esfuerzo por
construir marcos propios de interpretación teórica desde las condiciones particulares
de nuestra realidad. En 1959, la Revolución cubana abrió un nuevo periodo histórico
en “Nuestra América”, como la llamaba Martí, demostrando que es posible romper el
esquema de dominación colonial que se impuso a nuestros países desde la conquista
española y, además, que era posible pensar desde la realidad específica de América
Latina, un proyecto distinto de sociedad basado en la búsqueda de justicia social y
autodeterminación. (2018, p 27)
En la búsqueda de esos marcos propios de interpretación teórica, la sistematización de
experiencias se constituye en una manera de descifrar las experiencias que surgen de las
prácticas o situaciones dadas en un contexto real; el que, a su vez, arroja elementos
sustanciales para llevar a cabo actividades de ordenamiento y reconstrucción de hechos. A
partir de los cuales se busca analizar y profundizar en el ejercicio de explicitar el proceso
vivido desde la lógica de los sucesos, con el fin de determinar factores que incidieron en los
mismos, esto es: cómo transcurren los hechos; de qué manera suceden ciertas situaciones;
cómo se relacionan entre sí estos sucesos y el ejercicio de la sistematización; y, no siendo
menos importante, porqué ciertos procesos que buscan explicitar los factores de las
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experiencias se llevan a cabo de tal o cual modo. De este forma, el ejercicio de la
sistematización permite estudiar las irregularidades de los hechos que se desean reconstruir
desde las experiencias (Jara, 2011).
Ahora bien, se considera la sistematización de experiencias como un proceso
metodológico y práctico de investigación basado en la reconstrucción lógica de sucesos. Para
llevarlo a cabo se deben desarrollar una serie de actividades que contribuyan no solo al
levantamiento de información y su categorización, “[…] esto implica realizar procesos de
abstracción y de conceptualización a partir de la experiencia descrita, ordenada y
reconstruida, para lo cual utilizaremos, lógicamente, algunas categorías de interpretación que
provengan de nuestro contexto teórico” (Jara, 2018, p. 156), sino además al desarrollo de
unas acciones que generen una vinculación total entre los agentes sistematizadores, las
experiencias y las personas intervinientes. El objeto es comprender un contexto, un lenguaje
y construir, desde ellos, una interacción con el medio y las personas; para de ahí, lograr una
interpretación crítica de las experiencias que generen reflexiones significativas y aporten a la
producción de conocimientos tanto para la persona que sistematiza como para los vinculados
en la experiencia (Jara, 2018).
Sin embargo, no existe una única “fórmula metodológica exacta”, una receta, para
ejecutar un proceso de sistematización de experiencias, puesto que es indispensable observar
que, a partir del estudio y análisis de contexto, los sujetos sistematizadores pueden y deben
adoptar facultades particulares para estudiar, plantear y determinar cuál sería el camino
metodológico más idóneo y conveniente -en términos de lógica de los sucesos- para leer el
“lenguaje contextual” de los hechos que enfrentan de la manera.
El proceso de sistematización de experiencias se nutre de los aspectos característicos
producto de sus actividades, en las que los agentes sistematizadores y sistematizados deben
dar cuenta de los sucesos desde las experiencias como reflejo del contexto en el que se
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encuentran. De esta manera, en el contexto educacional latinoamericano, se estima que un
proceso de sistematización de experiencias no actúa de manera neutra, sino que permite abrir
espacios dialógicos y brinda oportunidades para movilizar el cuestionamiento de la
comunidad (Jara, 2018). En el caso del presente proyecto de sistematización, de la comunidad
estudiantil del CAT, de sus problemáticas de convivencia escolar y de sus propuestas
transformadoras.
Uno de los elementos destacados por Jara en el proceso de sistematización de
experiencias “[…] es que no solo pone atención a los acontecimientos o situaciones, a su
comportamiento o evolución, sino también –y en especial– a las interpretaciones que tienen
las personas, hombres o mujeres, que son sujetos y protagonistas de dichas experiencias”
(Jara , 2018, p. 77); ya que desde allí se valorizan los saberes de las personas que son sujetos
de las experiencias y se producen los elementos de conocimiento necesarios y aportantes para
articular la información levantada con la reconstrucción de las propias experiencias.

1.2. El papel del maestro investigador en la sistematización de experiencias
En cuanto a los sujetos de la sistematización de la experiencia presentada es apenas
obvio que el papel de los maestros tiene gran relevancia, pues “[…] no tiene sentido que
quienes sistematicen puedan ser otras personas distintas a quienes realizaron, vivieron,
sufrieron, disfrutaron la experiencia” (Jara, 2018, p. 83). De ahí que, si bien es cierto que se
ha concebido la convivencia escolar como un proyecto orientado a “disciplinar” la vida en la
escuela, sobre todo de los estudiantes, hoy día en el CAT la participación del maestro -y la
configuración del concepto de convivencia escolar mediante el desarrollo del proyecto
educativo “Así soy yo en comunidad” (2018)- ha cambiado sustancialmente.
En ese nuevo escenario, los maestros son agentes movilizadores de la axiología
comunitaria y por eso, precisamente, fueron los primeros receptores en el proceso de
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socialización y sensibilización del proyecto “Así soy yo en comunidad”. Para de ahí
convertirse en referentes éticos y morales en la vida de los menores y garantes de sus
derechos antes que en autoridades disciplinadoras.
En este orden de ideas, para el docente ahora es importante interpretar los
conocimientos construidos a través de la experiencia, del proyecto de convivencia escolar en
este caso, con el fin de ser aprovechados para el beneficio propio (Barnechea & Morgan,
2010); es decir, para el beneficio de la comunidad educativa y del proyecto en sí mismo. Lo
que, en el caso de “Así soy yo en comunidad”, ha tenido como resultado que, cada año, se
haya ido reformulando y actualizando mediante planes concretos de mejora que permiten
continuar el camino hacia el fortalecimiento de su valor central –la comunidad- y sus anejos:
la autorregulación, la justicia, la igualdad, entre otros. De tal suerte que exigir un derecho,
escuchar -para dar la versión o explicación de alguna situación-, aceptar el actuar propio y
reflexionar introspectivamente son ahora comportamientos de la convivencia en el diario
vivir del CAT.
La sistematización del proyecto de convivencia escolar “Así soy yo en comunidad”
(2018) procura entonces extraer desde sus aprendizajes las enseñanzas que contribuyan a
mejorar la práctica de sí y otros (Barnechea & Morgan, 2010); una práctica que, por mucho
tiempo, se consideró adecuada según la dinámica premio –castigo, y no desde la
autorregulación. Un valor que se constituye hoy día en un reto, no sólo del colegio sino
también del ámbito familiar, para mejorar las dinámicas en la comunidad, centro de la vida
escolar y personal.
Por tanto, sistematizar estos aprendizajes es una tarea que demanda un proceso
riguroso, haciendo explícitos los sustentos de la práctica convivencial objeto de reflexión (sin
sesgos) y fundamentando los conocimientos que de allí se pudieran extraer (Barnechea &
Morgan, 2010); ya que esta práctica no es sólo un ejercicio teórico, es una apuesta por poner
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en evidencia la materialización de un proyecto de convivencia escolar que procura su
trascendencia al comprometerse en divulgar sus aprendizajes.
Además, atendiendo las miradas de índole personal que consolidan el texto narrativo
final, se hace necesario examinar qué elementos han sido comunes a la hora de integrar
distintas voces en torno a la experiencia a sistematizar; ya que, si bien es cierto cada uno de
los maestros involucrados en este ejercicio “nos hemos” aproximado al proyecto “Así soy yo
en Comunidad” desde distintos ángulos, también es claro que la vivencia del proyecto
atravesó cada una de “nuestras” experiencias personales sin, como advierte Jara, “llevar esta
idea al extremo en el que cada persona solamente podría sistematizar su propia experiencia y
terminaríamos concluyendo en sistematizaciones unipersonales, individuales y cerradas”
(2018, p. 84). Lo cual se pone en evidencia al constatar la confluencia de muchos elementos
comunes en las narrativas, como se verá abajo.
En efecto, es común en las diferentes narrativas la preocupación por movilizar a los
estudiantes hacia nuevas visiones de las relaciones interpersonales. Desde la asignatura de
Música estimulando su participación cooperativa –no competitiva- en grupos élite; desde la
asignatura de ERE apostando por resignificar elementos como la crítica constructiva y la
posibilidad de ofrecer disculpas, así como la capacidad de relacionar el Evangelio con nuestra
vida comunitaria; y, desde el área de Español analizando los discursos escolares en torno al
poder, en los grados superiores, para facilitar el respeto por la alteridad.
Se destaca entonces que, aunque los escenarios académicos fuesen diferentes, a los
tres docentes asistía la misma preocupación: reflexionar sobre la importancia de generar a
través de un Proyecto de Convivencia algo más que la aplicación de una “normatividad”, para
con ello propiciar la reconstrucción misma de nuestro ejercicio docente desde la mirada
permanente de los estudiantes.
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1.3. Perspectiva de la sistematización y enfoque de interpretación
El enfoque histórico-dialectico permitió ver el ejercicio de sistematización de la
experiencia en la convivencia escolar como una estrategia de construcción de conocimiento,
en la medida que se observaron tanto las prácticas desarrolladas por “nosotros”, como maestros
participantes en el proyecto, así como los elementos narrativos y escriturales aportados a través
de entrevistas, conversatorios, cuestionarios y demás técnicas de recolección que, al
presentarse como insumos de recuperación informativa, permitieron una apropiación
procedimental de esas experiencias realizadas -en torno a la convivencia escolar del colegio- y
una comprensión holística de los conceptos edificados desde la reconstrucción histórica de “Así
soy yo en comunidad”.
El ejercicio de reconstrucción histórica permitió relacionar los componentes éticos,
sociales, teóricos, políticos y prácticos de la experiencia del proyecto de convivencia; y mostró
que su construcción obedeció más a unas necesidades fundamentadas de la práctica docente
que al pretexto del “hacer en la escuela” o del afán por crear un proyecto en el que se
involucraran agentes educativos para mostrar habilidades sociales o niveles de sabiduría
(Ghiso, 2014). Las narrativas mostraron que para la reconstrucción histórica de los sucesos y
experiencias, el conocimiento cobra un carácter socio-crítico en la medida que los docentes
participantes del proyecto de convivencia escolar -en este caso- apropiaron la práctica y la
conceptualizaron, dando pie con ello a una práctica de reinvención del concepto de
convivencia, como es la sugerencia de Ghiso (2014).
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2. Planteamiento de la sistematización /experiencia
Atendiendo al ordenamiento del proceso de sistematización de experiencias enfocado
a la observancia del clima institucional, particularmente de la convivencia escolar” del
Colegio Agustiniano Tagaste, se diseñó un plan de sistematización con el que se pudiese
realizar: una recuperación histórica de lo vivido durante el desarrollo del proyecto “Así soy
yo en comunidad” (2018); la configuración conceptual de convivencia, partiendo de las
nociones que tenían algunos miembros de la comunidad educativa frente al concepto,
especialmente de los docentes; y la re-creación de las actividades y prácticas pedagógicas que
dinamizaban el proyecto escolar en cada uno de los espacios de la institución.
Es oportuno anotar que la planificación de sistematización se fue estructurando a
medida que se desarrollaba el ejercicio de investigación. De forma que la misma
sistematización develó necesidades inmanentes propias a cada contexto temporal de las
experiencias. En esa misma medida, se realizaron varias actividades investigativas pertinentes
que viabilizaron el proceso de ordenamiento y clasificación de datos e información de los
hitos significativos.
Para realizar el proceso de sistematización de experiencias en el marco de un proyecto
de convivencia escolar basado en sucesos históricos, fue necesario conformar un grupo de
agentes sistematizadores que tuviesen conocimiento contextual de la convivencia escolar en
el CAT. El equipo sistematizador estuvo conformado por tres docentes que hacen parte del
Colegio Agustiniano Tagaste; dos de ellos, los docentes de las áreas de Español y ERE,
pertenecientes a la institución para el año 2018, tiempo en el que inició la ejecución del
proyecto de convivencia escolar “Así soy yo en comunidad”; y el último, el docente de la
asignatura de Música, quien se integró a la institución en el 2019.
De la mano de este equipo se coligió la experiencia en “convivencia escolar” desde la
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práctica docente en el aula en las tres asignaturas mencionadas, a lo que se sumó la
observancia y análisis de las experiencias de otros docentes que fueron requeridos al
momento de la aplicación de los instrumentos adecuados a la misma, como se observará
abajo.
Se optó por sistematizar experiencias en torno a la convivencia escolar del colegio
Agustiniano Tagaste porque los agentes sistematizadores que, actualmente “seguimos”
ejerciendo la docencia allí, “manifestamos” diversas inquietudes, particularmente en el año
2020 (momento idóneo, por la nefasta situación de la emergencia sanitaria mundial, para
hacer un alto reflexivo), relacionadas con el clima institucional del CAT desde la práctica
pedagógica en el aula y otros espacios y actividades de la institución.
La delimitación del objeto de sistematización partió del principio que ahondar en una
experiencia en la que los agentes sistematizadores fueran partícipes y tuvieran vínculo con el
desarrollo del proyecto de convivencia escolar “Así soy yo en comunidad”, ánima reconstruir
las experiencias vividas desde tres miradas diversas del rol como maestros, tres perspectivas
sobre la práctica docente. Porque las personas que son protagonistas de la experiencia “[…]
deben ser sus principales protagonistas, pues nadie podría recuperar el proceso vivido con
todos sus elementos e interpretarlo críticamente de la manera que ellas lo podrían hacer”
(Jara, 2018, p. 84).
Atendiendo de manera directa a la delimitación del objetivo de sistematización, se
determinó como factor importante el conocer el concepto que actualmente están manejando
los maestros después de la intervención del proyecto de convivencia escolar “Así soy yo en
comunidad”, partiendo de dos propósitos esenciales:
1.

Identificar las diferentes percepciones que tienen los maestros del Colegio

Agustiniano Tagaste sobre el concepto de convivencia escolar en el marco del proyecto “Así
soy yo en comunidad”.
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2.

Establecer relaciones entre la práctica pedagógica de los docentes en el

proyecto y su configuración del concepto de convivencia escolar.
Una vez delimitados los dos propósitos mencionados de sistematización, desde las
tres experiencias, se procedió al planteamiento de un eje de la sistematización, la pregunta:
¿cómo el maestro configura el concepto de convivencia escolar mediante el desarrollo de un
proyecto pedagógico?, el cual es pensado como hilo conductor en función del objetivo
principal y los propósitos expuestos anteriormente. Ahora bien, se consideró que el eje de la
sistematización planteado, desde un proceso de configuración del concepto de convivencia
escolar, no sólo traería desafíos de tipo epistémico para el equipo sistematizador, sino que
propiciaría espacios de sensibilización y reflexión en la comunidad del Colegio Agustiniano
Tagaste, los cuales resultarían significativos para nutrir el trabajo de reconstrucción histórica
de las experiencias.
Atendiendo a la ejecución de procesos ordenados y coherentes, mediante los
elementos anteriormente planteados, se desarrolló el plan sistematizador teniendo en cuenta
los siguientes pasos:
•

Jornada de propuesta, discusión y delimitación del objeto de estudio; objetivos

y propósitos trazados; y eje de sistematización con base y coherente al plan sistematizador
propuesto.
•

Asignación de tareas y actividades por parte de cada uno de los agentes del

equipo sistematizador.
•

Proceso de categorización del proceso sistematizador, a partir de tópicos que

guiaran el objeto de sistematización.
•

Diseño de un plan de recopilación de las fuentes de información (primaria y

secundaria) mediante matrices de clasificación, para la construcción de un informe de
sistematización preliminar.
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•

Recopilación de información primaria, basado en los relatos de las

experiencias vividas por los agentes sistematizadores y los docentes vinculados al proyecto
de convivencia escolar “así soy yo en comunidad” mediante instrumentos metodológicos.
•

Diseño de técnicas e instrumentos metodológicos para la recopilación y

análisis de la información secundaria.
•

Recopilación y ordenamiento de la información secundaria recopilada, para su

pertinente clasificación de acuerdo con los conceptos categoriales.
•

Levantamiento, análisis e interpretación de la información obtenida a través de

las técnicas de recopilación.

2.1. Descripción de la experiencia. Relatos pedagógicos
En este apartado se exponen los relatos de las experiencias surtidas en desarrollo del
proyecto de convivencia escolar “Así soy yo en comunidad” desde la práctica docente en las
asignaturas de Español, Música y ERE, a partir de la pregunta-eje descrita arriba.
Cabe resaltar que en esta sistematización se habla de una sola experiencia desde tres
miradas diferentes, tres docentes que vivieron el proyecto de convivencia escolar y lo
implementaron en la dinámica escolar, es decir, dentro y fuera de las aulas, descansos,
restaurante, clases en grupos élite, salidas pedagógicas, eucaristías, entre otros. De esta
manera, los docentes de Español, Música y ERE pusieron de manifiesto sus experiencias no
sólo desde lo anecdótico, sino desde lo que supone insertarse, apropiarse e identificarse con
un proyecto de convivencia escolar; sin olvidar, por ello, los aprendizajes emergentes de su
implementación, así como los desaciertos y los cuestionamientos originados por su puesta en
práctica.

Experiencia Educación Religiosa Escolar (ERE). Docente: Diana Paola Cadena
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Fierro
El proyecto “Así soy yo en comunidad” es un proyecto implementado desde la OAR
como directriz del proyecto convivencial en todas sus instituciones educativas. Por
tanto, al pensar implementarlo con los estudiantes de grado segundo, quienes ya había
tenido a mi cargo desde grado primero, fue fascinante y, a la vez, se convirtió en todo
un reto. Porque si bien es cierto que son “chiquitines”, como cariñosamente les llamo,
ellos y ellas, son seres humanos en proceso de construcción desde lo emocional, lo
cognitivo, lo físico, lo ético y lo moral, y muchas otras dimensiones que configuran al
ser humano.
En este orden de ideas empecé a indagar desde una caracterización propuesta por el
departamento de orientación escolar, muy útil, por cierto, en esos aspectos que a mi
modo de ver los estudiantes de grado segundo debían fortalecer ese año, tomando el
valor institucional de la “comunidad”, tan importante para San Agustín, quién
consideró que ésta era la virtud más importante para cultivar como creyentes
cristianos. Todo este pensamiento de San Agustín me dio elementos para proyectar en
este curso el valor de la comunidad, y empecé con un cambio en el discurso, donde no
sólo los invitaba a reconocerse como grupo sino como comunidad.
Inicié con toda una sensibilización del concepto de comunidad a nivel social y
religioso (desde la Sagrada Escritura) presentándoles diversos ejemplos del evangelio
en donde la relación de Jesús y sus apóstoles no era de superior a inferior, sino de
amigos. En este sentido, manteniendo mi rol de docente, quise que ellos sintieran mi
figura más cercana; más aún cuando a esas edades (6 -7 años) la figura de la maestra
en general se torna como una prolongación de la figura materna, tema que se debe
saber delimitar, aunque no es fácil.
La ventaja para el proyecto y para mí como maestra, es que en ese momento yo estaba
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con ellos unas tres horas a la semana: dirección de curso, religión y ética; por tanto,
acompañarlos era muy agradable, de por sí que los niños en esas edades son muy
receptivos al llamado de atención, sobre todo cuando se reflexiona sobre el mismo,
sobre la norma y sus implicaciones en el ámbito comunitario. Cuando se parte del
principio “no hagas a los demás lo que no quieres que te hagan a ti”, o desde las
diversas parábolas en donde Jesús trataba a sus discípulos no como siervos sino como
amigos, y desde la reflexión en torno a dilemas morales de acuerdo a su nivel
cognitivo, la confianza ocupa un lugar preferencial. De esta manera, las acciones,
incluso las de mi mejor amigo, no me las guardo sino que las comunico con el fin de
que él y todos podamos crecer y apoyarnos en comunidad. Lo que condujo a que la
autorregulación se fuera haciendo cada vez más evidente, los niveles de quejas y de
rencillas de unos contra otros por situaciones que a los adultos nos parecen poco
importantes pero que en la mentalidad de un niño o una niña son de suma
importancia, fueron disminuyendo poco a poco, y se fue dando paso a una
convivencia cada vez, más agradable. La crítica se hacía de manera constructiva y la
capacidad para perdonar se fue fortaleciendo y con ésta última, que en nuestro entorno
no es tan fácil de abordar, los niños y niñas aprendieron la diferencia entre ofrecer
disculpas y pedir perdón; ya que en el perdón está el gesto de humildad y sencillez
con el que se construye la vida de la comunidad.
De esta manera, puedo concluir que el proyecto y la aplicación del mismo aportó al
fortalecimiento y apropiación del concepto de comunidad, y desde el mismo, a la
práctica, a la vivencia de lo que implica ser comunidad; de ahí que resalto que para
los niños siempre va a ser más sencillo vivir en comunidad desde que el
acompañamiento sea dedicado y, como me enseñó una gran maestra, con ternura y
firmeza, las dos de la mano. Pues, el docente no pierde autoridad si demuestra ternura
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con los estudiantes, en especial si son tan pequeños, pero tampoco empaña esta visión
cuando exige con firmeza, cuando se dan casos en los que se debe sancionar
pedagógicamente, porque el niño y la niña comprenden así desde la vivencia que toda
acción tiene una consecuencia en el otro, en mi prójimo.
Rescato que la experiencia también a mí me fortaleció en muchos aspectos como
docente, al ver la convivencia escolar desde el diálogo, la comunicación, las
implicaciones de mis actos, el sentir del otro en relación a mí sentir y a mí proceder.
El tener la experticia para explicar a un niños o niña de 6 o 7 años que golpear a un
compañero o decirle una palabra ofensiva te causa a ti también un daño profundo;
porque te quedas solo y los demás se hacen ideas erradas de ti mismo solo por una
acción, de ahí el aprender a reparar las acciones, y sobre todo pensar antes de actuar.
Figura 1
Estudiantes de Segundo Grado (2B) del Colegio Agustiniano Tagaste.

Nota. Elaboración propia. Foto con motivo del #FollowJesusOAR, 2018.

Experiencia desde el área de Español. Docente: José Luis Mora Machado
El proyecto de Convivencia Escolar “Así soy yo en comunidad”, llega en el año 2018,
momento en el cual tanto estudiantes como maestros del Colegio Agustiniano Tagaste
se encuentran frente a una necesidad imperante de propender por el mejoramiento de
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la Convivencia Escolar, ya que se venían incrementando algunas situaciones que
preocupaban en gran medida tanto a directivas como a otros actores en la dinámica
institucional, si bien es cierto, que desde los espacios destinados para las direcciones
de grupo se venía trabajando de manera intensa y decidida , en conceptos y valores
como el respeto y la autorregulación para generar una cultura de la responsabilidad
social, ética y moral, también es cierto, que se hacía muy evidente la falta de un
proyecto que movilizara un interés real especialmente por parte de los estudiantes; en
el caso particular del proyecto “Así soy yo en comunidad”.
Se analizó con los estudiantes de nuestro curso –undécimo- que existía un gran vacío
por parte de los estudiantes en cuanto a la habilidad de negociación de los conflictos
y, además, el incremento de situaciones de irrespeto entre compañeros tanto
presencialmente como en redes sociales. Retomando el proyecto, se logró identificar
desde su inicio un elemento que marcó la diferencia frente a los proyectos
desarrollados con anterioridad en años pasados, ya que, desde mi experiencia y visión,
trabajando en los cursos superiores, décimo y undécimo desde que estoy laborando en
la Institución, se había logrado observar un alto porcentaje de apatía de los estudiantes
frente a ese tipo iniciativas, que resultaban en palabras de algunos estudiantes de estos
grados un tanto “aburridas” y, por ende, el poco interés evidenciado en ellos, y la baja
acogida de su parte.
Uno de los factores preponderantes para que este proyecto de convivencia escolar
lograra tener éxito dependía en gran medida de cada uno de los titulares de curso. A
su vez, se tuvo la posibilidad de agregar unos insumos necesarios a las dinámicas de
convivencia escolar en el Colegio y, especialmente en las aulas, aplicando estrategias
pedagógicas para mejorar la convivencia escolar pero en esta oportunidad
acompañada de la Coordinación de Pastoral y el Departamento de Orientación
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Escolar, agentes que fueron vitales y muy valiosos para dar una mirada integral al
concepto de Convivencia Escolar.
Al mismo tiempo, muchos de los titulares de curso venían trabajado desde la
dirección de grupo elementos tan valiosos como los propios valores Agustinianos que
finalmente se convirtieron en un sello de cada uno de los proyectos, además del aporte
en dicho sentido de las clases de religión y agustinología, estaba claro también, que no
era muy sencillo establecer en los estudiantes si la interiorización los había permeado,
una vez se echó andar el proyecto “Así Soy Yo en Comunidad”, lo primero que
descubrimos fue la facilidad con la que el mensaje inicial caló en los estudiantes ya
que la aproximación a las actividades reflexivas estaba mediada por elementos
simbólicos como frases y reflexiones muy llamativos destinados a movilizar un mayor
interés en los chicos por fortalecer su ser interior, en ese sentido, el uso de redes
sociales se convirtió en un canal muy llamativo y propicio para continuar captando la
atención y participación de los miembros de la comunidad educativa en general.
Si bien, las redes sociales fueron herramientas muy valiosas para la consolidación
progresiva del proyecto también el aporte desde el Departamento de Orientación fue
primordial para el avance del mismo, ya que, de la mano de la reflexión espiritual,
abordó temas que lograron que el estudiante reflexionara sobre su comportamiento,
pero además, se lograra ubicar y pensar sobre su papel y aporte dentro de una
Comunidad Educativa más o menos atendiendo al nombre del proyecto en otras
palabras el mismo invitaba a los estudiantes del curso a preguntarse ¿cómo estoy
aportando desde mi vida a otros?.
Una fortaleza que tuvo el proyecto y en especial la Coordinación de Pastoral para la
implementación y desarrollo del mismo fue que no pensó exclusivamente en el
estudiante sino que se apostó por vincular tanto a docentes como padres de familia lo
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cual trajo excelentes resultados, claro está, con el acompañamiento de la
Coordinación de Convivencia escolar en cabeza del coordinador Mario Jiménez,
quien se desempeñaba en dicho cargo para la época, el cual apostó por tener una
mirada más humana frente al trato y la aplicación de la norma en el Colegio tomando
elementos muy propios de la filosofía agustiniana, la invitación a la “conversión
fraterna” entendiendo esta última como la capacidad de educar desde el amor sin
perder de vista el carácter propio con el cual se deben formar nuestros estudiantes,
parte de ello se hizo evidente con la apropiación por parte del proyecto de elementos
como los principios pedagógicos agustinianos, que buscaban a partir de las
necesidades de los estudiantes, convertir al estudiante en protagonista de su proceso
de enseñanza y aprendizaje, apostar por la interioridad y la escucha activa como
pilares de la construcción de un estudiante integral impulsado por el motor del amor y
la verdad.
En ese orden de ideas y especialmente para los estudiantes de los diferentes niveles
que teníamos a cargo, los docentes de la época , pudimos observar que el proyecto
“Así soy yo en comunidad” resultó siendo una herramienta pedagógica y formativa
muy llamativa para el mejoramiento del clima institucional y la Convivencia Escolar,
vincular de manera activa a muchos estudiantes que pasaban por algunos problemas
de comportamiento y manejo de sus emociones también fue otro efecto muy positivo
resultado de la implementación de proyecto, por último y no menos importante fue la
vinculación directa de los padres a través de las escuelas de padres, algo que trajo
finalmente avances sustanciales en el ambiente escolar, resultó gratificante para la
gran mayoría de los participantes ver resultados positivos que propiciaron una mejor
convivencia escolar en el Colegio Agustiniano Tagaste.
Figura 2
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Estudiantes de Undécimo Grado del Colegio Agustiniano Tagaste (Ponentes FIPA).

Nota. Elaboración propia.
Foto con motivo de la celebración del Foro Interinstitucional de Pensamiento Agustiniano
(FIPA), 2018

La experiencia de la convivencia en un espacio de aprendizaje musical. Docente:
José Alberto Hernández Ruíz.
La experiencia que se va a narrar a continuación tiene como propósito mostrar la
crisis que se vivió al interior del aula en cuanto a la convivencia escolar desde
distintos casos vividos a través de los grupos de formación tenidos a cargo,
principalmente, en la asignatura de música del programa académico y los espacios
extracurriculares del Colegio Agustiniano Tagaste.
En primera instancia, me voy a referir al caso de los “grupos élite” del colegio, debido
a los retos y desafíos que se vivieron en cada uno de los encuentros con los
estudiantes durante las experiencias de formación. Para contextualizar un poco el
espacio de formación, debo empezar por describir que los “grupos élite” del Colegio
Agustiniano Tagaste, son agrupaciones de estudiantes que optan por llevar a cabo un
proceso formativo en una disciplina artística específica en un espacio extracurricular,
el cual surge de las dinámicas de aprendizaje que se llevan a cabo al interior del aula
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en los espacios académicos de la electiva en artes del colegio. Las electivas se
conforman desde el grado sexto al grado undécimo. Este espacio académico se
caracteriza por abrir grupos de formación artística según la elección que ellos mismos
tomen. Al principio del año los docentes del área artística -correspondientes a las
disciplinas de danza, teatro, artes plásticas y música- reúnen a los estudiantes por
grados, para hacer una presentación del área y hablar acerca de los propósitos y
temáticas que se desarrollarán como plan de estudio en cada una de las asignaturas
artísticas durante el año lectivo. A partir de esta presentación realizada por cada uno
de los docentes, los estudiantes eligen la disciplina artística en la que quieren
profundizar, es allí donde se conforman los grupos de electiva en artes. El grupo de
estudiantes que opta por seguir esta línea de formación artística tiende a ser selectivo
en cuanto a sus núcleos de amistad y la elección tomada. Con el pasar del tiempo se
van observando las capacidades y habilidades de los estudiantes dentro de los
desempeños específicos de la asignatura.
Al cierre del primer periodo –de cada año- se realiza otra convocatoria dirigida a los
estudiantes que tienen habilidades específicas en música, pero también a los que no
las posean y, aun así, tengan la disposición y estén interesados en aprender a
profundidad lo relacionado con la formación musical, en este caso. Dentro de la
institución educativa la asignatura en música moviliza una parte de la comunidad
estudiantil y, por ello, son varios aspectos en torno a la convivencia de los estudiantes
a tener en cuenta:
a) Los gustos e influencias de los estudiantes a nivel artístico y lúdico. Para formar en
artes se considera indispensable conocer de cierta manera el camino recorrido y los
saberes previos en la asignatura como insumo de información. Por ejemplo, se
requiere saber qué música frecuentan escuchar, qué hobbies tienen en los tiempos
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libres, qué categorías de películas les gusta ver, qué juegos realizan (físicos,
estratégicos, de coordinación, de pensamiento, etc.), qué tipo de deportes realizan;
todo esto con el fin de observar los perfiles de las personas a formar.
Dentro de esta primera experiencia de conocimiento mutuo e interacción personal con
los estudiantes, a través de sus rutinas cotidianas correlacionadas con sus actividades
de tiempo libre y hobbies, se comenzó a realizar el proceso de formación desde las
artes musicales con el propósito inicial de crear un espacio de interés para ellos, un
espacio en el que pudieran enriquecer su práctica desde los antecedentes musicales y
saberes previos. Así mismo, se realizó un proceso de selección de repertorio como
objetivo de montaje musical, para luego dar instrucciones de acuerdo a la asignación
de roles en los estudiantes. Punto en el que comienzan a surgir las desigualdades y
brotan los conflictos por la diferencia de gustos e inclinaciones de estilos musicales.
Los conflictos de convivencia en este grupo empezaron a girar en torno a la decisión
del repertorio, debido a los puntos de vista y perspectivas que tiene cada estudiante
participante, y de ello emergieron críticas tanto negativas como positivas a partir de
diversos factores o condicionantes. Algunas fueron de tipo interpretativo -en cuanto a
los niveles de dificultad- otras acerca del mensaje que transmiten las obras musicales no todos los estudiantes convergen en el mismo interés debido a la diferencia de
edades, roles instrumentales, capacidades, habilidades musicales, etc. Una
circunstancia que dio pie a una primera entrada al conflicto convivencial entre los
participantes.
b) Los interese últimos de los estudiantes participantes. ¿Por qué el estudiante
verdaderamente quiere estar en grupos de formación musical? y ¿cuál es el propósito
de los estudiantes? Este cuestionamiento en sí, en ocasionas termina preocupando a
los docentes en artes en cuanto a su planteamiento pedagógico; ya que, en muchas
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ocasiones se descubre que algunos estudiantes resultan vinculados a estos grupos por
diferentes factores ajenos al desempeño artístico, los cuales no son nuevos en el
ámbito educativo, el más regular es el típico caso de los estudiantes que se involucran
por acompañar a su “amigo”; lo cual se considera un arma de doble filo en la
convivencia de estos dos compañeros, particularmente porque tarde que temprano sus
intereses cambian, esto puede ser porque a medida que se vinculan con el proceso de
formación durante los encuentros, encuentran centros de interés que brotan de los
aprendizajes y temáticas abordadas, las cuales pueden ser favorables para el uno pero
no para el otro.
c) Las diferencias de edades entre los estudiantes integrantes del grupo o grupos
musicales.
d) Las diferencias psicosociales de los estudiantes participantes en la experiencia
musical. Las dificultades y debilidades de interacción personal o de comunicación
pueden afectar la convivencia al interior del grupo. Ya que los procesos formativos de
los estudiantes, al surgir dificultades de convivencia por el comportamiento de
alguno(s) de ellos(s), pueden verse socavados en el propósito del encuentro y/o
aprendizaje musical. Debido a que las actividades y dinámicas propuestas pueden
verse dispersas por las dificultades de integración de los estudiantes.
Ahora bien, en la mayoría de los casos en los que emergió una crisis convivencial
entre los estudiantes y/o entre estos y algún otro miembro de la comunidad educativa,
se advirtió que se debía a factores relacionados con las dificultades que afrontaban
algunos estudiantes en su entorno social o familiar no directamente involucrados con
la institución. Una realidad que, de todas maneras, terminaba por verse reflejada en la
escuela.
En ese contexto, el advenimiento del proyecto “Así soy yo en comunidad”, propició
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advertir en el estudiante un espacio en el que él, como sujeto de la educación,
reconoce que tiene cercanía con diversidad de personas, que piensan diferente y, por
ello, actúan diferente, tienen otros objetivos y alcances.
Además, con “Así soy yo en comunidad” el docente reconoció su rol de maestro
mediador; el docente entró a jugar un rol importante como agente educativo en
términos no solamente de cómo él afronta las circunstancias de convivencia
estudiantil, sino cómo encausa la resolución de los conflictos que deriven de la misma
situación. Por lo mismo, para tratar las situaciones de convivencia estudiantil, el
docente debió hacerse conocedor de los factores que influyen y causan los problemas
de convivencia, para tener distintos puntos de vista y poder dar un tratamiento a las
situaciones de carácter de resolución que promueva el aprendizaje desde esa
experiencia institucional y, así mismo, genere un aprendizaje significativo en la
experiencia docente.
Desde la experiencia pedagógica, espacio oportuno en el que se evidencian relaciones
de interacción social a partir de ejercicios de diálogo y debate, el proyecto “Así soy yo
en comunidad” mostró que las opiniones divididas, diferencias de pensamiento y
modos de actuar de los sujetos participantes así como pueden generar conflictos
pueden también convertirse en generadores de aprendizajes.
Figura 3
Estudiantes de Tercer Grado del Colegio Agustiniano Tagaste.
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Nota. Elaboración propia. Foto con motivo de montaje musical, Salón de Música del Colegio
Agustiniano Tagaste, 2019.

2.2 Contexto de la Experiencia
Figura 4
Esquema de la planeación del proceso de sistematización.

Nota. Elaboración propia.
La imagen que aparece en la figura anterior representa el engranaje que ilustra la
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relación directa entre los elementos que fueron insumo para la planeación del proceso de
sistematización: el proyecto de convivencia escolar, la inquietud por examinar la convivencia
y las prácticas de los maestros en aula.
El proceso de sistematización de experiencias tiene como punto de partida el proyecto
de convivencia escolar “Así soy yo en comunidad” del colegio Agustiniano Tagaste.
Institución educativa ubicada en la ciudad de Bogotá en la carrera 88#11ª-21, sobre la
Avenida Ciudad de Cali con Calle 13, localidad de Kennedy. En sus alrededores se
encuentran varios conjuntos residenciales, el Hospital El Tintal, la Universitaria Agustiniana,
la parroquia San Agustín de Fontibón y un Homecenter. El colegio Agustiniano Tagaste
pertenece a la obra de los sacerdotes Agustinos Recoletos (OAR), quienes tienen presencia en
Colombia hace más de 350 años y cuya obra se cimenta en los principios de la iglesia
cristiana católica, la espiritualidad y filosofía de San Agustín, su padre fundador.
El colegio Agustiniano Tagaste tiene 10 años de funcionamiento en el sector, pero de
trayectoria en Bogotá más de 60 años, caracterizándose como institución educativa que
ofrece una educación integral. Donde el valor de la comunidad tiene preponderancia pues,
para el santo fundador, este valor que hace posible la vida de la iglesia como imagen del
Reino de Dios, rigiendo la vida de los estudiantes como miembros de la gran familia
Agustina Recoleta.
Ahora bien, el proyecto de convivencia escolar “Así soy yo en comunidad” del
colegio Agustiniano Tagaste entró en vigencia en el año 2018 y continua siendo
implementado en la actualidad (2020). Parte de la necesidad de ofrecer a la comunidad
educativa, y en especial a los estudiantes, una formación integral, donde la convivencia
escolar, eje central de este proyecto, se perciba no desde lo sancionatorio sino desde el valor
mismo de comunidad; donde los estudiantes tengan la oportunidad de resarcir sus faltas
(contra sus pares, docentes y/o demás personas que integran la comunidad educativa), tomar
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conciencia de ellas y asumir sus consecuencias para sí mismos, sus familias y la comunidad
educativa en general.
Esta experiencia se ha elegido para la sistematización porque en ella se evidencia el
impacto que ha surtido “Así soy yo en comunidad” en la transformación en la comunidad.
Proyecto que originalmente se planteó como una herramienta coadyuvante en el paso del
“modelo” sancionatorio (entendido esto desde la dinámica de premio-castigo) al del diálogo y
a la percepción y vivencia de la convivencia escolar desde lo pedagógico, desde lo humano.
El proyecto “Así soy yo en comunidad” parte del principio fundamental de San
Agustín, quien a través de la vivencia del valor de la comunidad busca que se aprenda a ser y
vivir con los demás, y persigue transformar la práctica docente en el aula desde un trabajo de
profundización y sensibilización con los maestros unido a la coordinación de pastoral y el
departamento de orientación. “Así soy yo en comunidad” da vida a una forma de resarcir, de
llevar al estudiante a través de un proceso de introspección y a velar por su actuar en relación
con los demás; de esta manera, se va configurando desde el ámbito pedagógico, en palabras
de Barnechea y Morgan, “se vuelve experiencia porque es lo que sucede realmente en la
ejecución del proyecto” (2010, p. 100).
En ese sentido, el proyecto de convivencia escolar “Así soy yo en comunidad” aportó
a los estudiantes una manera nueva de ver la convivencia escolar dentro y fuera del aula de
clase, pues dentro del mismo proyecto, más que una cátedra de valores institucionales, se
implementó un nuevo procedimiento transversal para el tratamiento de los problemas de
convivencia. El proyecto incorporó, así mismo, la coordinación de convivencia, pastoral,
orientación escolar y los maestros (titulares de curso y de cada asignatura); ya que, si bien es
cierto el titular de curso es quien de cierta manera conoce más a los estudiantes, también la
opinión de sus colegas que trabajan con el grupo –o la persona- en cuestión tiene un valor
muy importante. Transformación operativa que trabaja con y para el estudiante desde su
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particularidad, atendiendo los principios de San Agustín, para convertir la reflexión sobre las
situaciones en torno a la convivencia en una oportunidad de actuar adecuadamente
(Barnechea & Morgan, 2010).
A continuación se presenta esquemáticamente el funcionamiento del proyecto de
convivencia escolar “Así soy yo en comunidad”.
Figura 5
Esquema organizativo del proyecto de convivencia escolar “Así soy yo en comunidad”.

Nota. Elaboración propia.

Tal y como se muestra en la figura anterior, el papel de los maestros tiene gran
relevancia en el funcionamiento de “Así soy yo en comunidad”, no es ya sólo un agente de
denuncia que delega la acción disciplinaria, porque la configuración del concepto de
convivencia escolar es ahora también su responsabilidad, lo que significa que en el desarrollo
del proyecto es él un factor coadyuvante y pieza sustancial.

2.3 Planteamiento del eje de la sistematización
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La presente sistematización estuvo planteada desde la pregunta-eje: ¿Cómo el maestro
configura el concepto de convivencia escolar mediante el desarrollo de un proyecto
educativo? Pregunta que se enmarcó en cómo el maestro actuó en la configuración del
concepto de convivencia escolar mediante el desarrollo e implementación del proyecto de
convivencia escolar “Así soy yo en comunidad” del Colegio Agustiniano Tagaste (2018),
cuyo objetivo es: “Formar a los estudiantes en su dimensión humana y social, basados en la
doctrina de la Iglesia Católica, la filosofía Agustiniana y la normatividad vigente para
construir un ambiente escolar adecuado” (CAT, 2018).
El proyecto de sistematización tuvo como alcance el reconocer que la buena
convivencia escolar es fundamental para el desarrollo y formación personal de los estudiantes
y colaboró directamente en alcanzar aprendizajes de calidad. Todo ello, bajo el supuesto que
las conductas, actitudes y formas de convivir no violentas, solidarias, responsables y justas se
aprenden; y, por esto, deben ser una constante en las prácticas de convivencia de la comunidad
educativa.
Así mismo, como el proyecto de convivencia escolar “Así soy yo en comunidad”
pretende fomentar la capacidad de respetar y valorar al otro con sus diferencias en cuanto a sus
ideas, creencias, formas de sentir y de expresarse, tolerando intereses distintos de los propios,
reconociendo el diálogo y la comunicación como herramientas permanentes de superación de
diferencias, se reconoció que todos los actores de la comunidad educativa tienen
responsabilidad frente al tema de la buena convivencia. De ahí que fue necesario plantearse
cuáles son estas responsabilidades y a quienes les compete participar en la construcción de un
ambiente escolar que propicie el aprendizaje de calidad de los estudiantes (CAT, 2018).
El proyecto de convivencia escolar “Así soy yo en comunidad” se planteó en cuatro
(4) fases, cuyas acciones específicas, en cada una de las fases, tienen como fin generar el
impacto de una convivencia escolar que propenda por una formación dirigida a los
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estudiantes, al fortalecimiento de su dimensión humana y social y a la construcción de
construcción de un ambiente escolar adecuado. Las fases del proyecto, y sus
correspondientes objetivos, son: 1) Inicial o diagnóstica, diagnosticar la situación o
situaciones presentes y las acciones realizadas en el Colegio, así como elaborar un plan de
acción y de intervención con base a las conclusiones obtenidas – Plan de Contenido de
Convivencia Escolar; 2) Difusión y promoción, llevar a cabo en las formaciones semanales
por sección, en las dirección de curso, en el Día de los Valores Agustinianos, en las salidas
pedagógicas y en las convivencias escolares trabajo en conjunto -con la coordinación
pastoral, la Escuelas de Padres y orientación escolar- de divulgación y socialización del
proyecto; 3) Prevención, orientar mediante talleres de formación los mecanismos alternativos
de solución de conflictos; y, 4) Intervención y abordaje, atender la recepción de la(s)
denuncia(s), análisis, medidas formativas y resolución del comité de convivencia escolar
(CEC), seguimiento, revisión y actualización del reglamento de convivencia escolar.

2.4 Propósitos de la sistematización
Una vez abordado el recorrido sistematizador se evidenciaron tres tópicos o categorías
fundamentales que subyacen a la pregunta-eje problematizadora. Dichos tópicos esenciales, o
unidades de análisis, son: convivencia escolar, rol del maestro en la convivencia escolar y
proyecto educativo. De allí se desprenden nuestros propósitos:
1. Identificar las diferentes percepciones que tienen los maestros del Colegio
Agustiniano Tagaste sobre el concepto de convivencia escolar en el marco del
proyecto “Así soy yo en comunidad”.
2. Establecer relaciones entre la práctica pedagógica de los docentes en el proyecto “Así
soy yo en comunidad” y su configuración del concepto de convivencia escolar.
En este orden de ideas, se hizo evidente que era indispensable conocer cuáles eran los
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puntos de vista de parte de los maestros y la percepción previa entorno al concepto de
convivencia y, al mismo tiempo, la incidencia de un proyecto educativo, particularmente el
de “Así soy yo en comunidad”, sobre su práctica docente.

2.5 Justificación
Dentro de las dinámicas cotidianas de las Instituciones educativas se desarrollan
diversos proyectos educativos con la finalidad de incidir en los procesos de formación de los
estudiantes, muchas veces atendiendo a las necesidades propias de cada una de ellas.
En ese orden de ideas, y atendiendo al contexto anteriormente mencionado, este
proyecto de investigación tuvo como finalidad establecer e identificar las diferentes
percepciones que tienen –o tuvieron- los maestros del Colegio Agustiniano Tagaste acerca
del concepto de convivencia escolar en el marco de la implementación del proyecto “Así soy
yo en comunidad”; para de ahí, establecer las diversas relaciones que se presentaron –y/o se
presentan- entre sus prácticas pedagógicas y la misma configuración del concepto de
convivencia escolar.
Por lo mismo, esta investigación centró su atención en el concepto de convivencia
escolar en relación con las diferentes percepciones que se tienen del mismo, precisamente por
la incidencia y el alcance que dichos pre-conceptos tienen –no se olvide una primer
conocimiento de las cosas es un pre concepto- en todos los ámbitos de la vida escolar. Por tal
razón, y motivados por la aplicación del proyecto “Así Soy Yo en Comunidad”, se indagó y
analizó cómo a través de la experiencia y el desarrollo de dicho proyecto, el maestro va
configurando y/o re-configurando el concepto mismo de convivencia escolar -se configura
cuando no existe el preconcepto, se re-configura cuando el preconcepto se convierte en
concepto. De suerte que la investigación resulta pertinente a los efectos de examinar el rol del
maestro en dicho contexto y determinar el alcance de un proyecto –como “Así Soy Yo en
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Comunidad”- al interior de una institución educativa desde la mirada de quienes
acompañaron su puesta en práctica.
La presente sistematización, además, buscó hacer evidente el rol del maestro en el
contexto de la planeación e implementación de un proyecto de educativo, como “Así Soy Yo
en Comunidad”, atendiendo un contexto educativo que requiere propuestas y estrategias
pedagógicas particulares –dadas las características de la población escolar que atiende- para
mejorar el ambiente y clima educativo institucional.
Frente a la pregunta ¿para qué realizar un proyecto de investigación que busque
conocer cómo el maestro configura el concepto de convivencia escolar a través de la
implementación de un proyecto educativo? La respuesta más apropiada apunta a que, si bien
algunas Instituciones Educativas han centrado su atención en formular distintos proyectos
educativos de convivencia, muchos de ellos de índole transversal, con el ánimo de fortalecer
sus prácticas pedagógicas y el ambiente escolar, no se ha establecido de qué manera estos
proyectos inciden en la práctica del docente en su cotidianidad. Menos aún se ha estudiado si
los docentes tienen algún tipo de incidencia en su práctica. Por tal razón, profundizar sobre el
alcance de un proyecto educativo y la forma como llegó a afectar o trascender en la vida y las
prácticas de los docentes se convierte en algo más que pertinente. Más aún cuando esto se ve
reflejado en la propia significación de su rol como maestro y en la posibilidad de hacer y
trascender.
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3.

Antecedentes

Parte fundamental del esta sistematización es el conocimiento previo relativo a los fenómenos
que se abordan y al conocimiento que se puede lograr de la revisión bibliográfica, debido a
que “en la actualidad no existe un campo completamente nuevo o inexplorado del
conocimiento. Conviene retomar [entonces] como primer paso del proceso de investigación
teórica, los elementos del pasado ya desarrollados sobre el tema de investigación” (Ángel,
2008, p. 74). Un paso indispensable que, como firma Tamayo, “nos ayuda a precisar y
organizar los elementos contenidos en la descripción del problema, de tal forma que puedan
ser manejados y convertidos en acciones concretas” (1991, p. 71). De ahí que, en este
momento de la investigación, se presenta una muestra aproximada a las investigaciones y
estudios teórico-prácticos que tienen –y han tenido- relación con los fenómenos a que atiende
la pregunta-eje planteada; particularmente, convivencia escolar y proyecto educativo.
En ese orden de ideas, se han consultado diversos proyectos de investigación en la
línea de la sistematización de experiencias en convivencia escolar. Los cuales, desde el orden
legal (la Ley 1620 de 2013 “Por la cual se crea el Sistema Nacional de Convivencia Escolar y
Formación para el Ejercicio de los Derechos Humanos, la Educación para la Sexualidad y la
Prevención y Mitigación de la Violencia Escolar”), han sido desarrollados por docentes
investigadores de diferentes universidades y colegios del país. Muestra del interés que
despierta investigar las situaciones del ámbito convivencial en instituciones de educación
básica y media.
En efecto, desde la promulgación de la Ley 1620 de 2013, cuyo objetivo es contribuir
a la formación de ciudadanos activos que aporten a la construcción de una sociedad
democrática, participativa, pluralista e intercultural, en concordancia con el mandato
constitucional y la Ley General de Educación (Ley 115 de 1994), mediante la creación del
sistema nacional de convivencia escolar y la formación para los derechos humanos, en los
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niveles educativos de preescolar, básica y media, hay muchas investigaciones orientadas a la
convivencia escolar en las distintas instituciones educativas en el ámbito nacional y local.
Destacan en el distrito capital de Bogotá la experiencia: “Menos por menos da más,
menos conflictos X menos violencia = convivencia” del instituto de educación distrital (IED)
Antonio José Uribe, que tuvo originalmente como objetivo: “Fortalecer al equipo de trabajo
dentro de la institución educativa Antonio José Uribe, como una apuesta importante en la
reflexión y en la consolidación de procesos sobre convivencia” (2015, p. 29). Procesos que
dieron lugar, al finalizar la ruta de su experiencia, a que un nuevo equipo de trabajo
presentara un nuevo borrador que modificó el nombre del proyecto a “AJU: arquitecto social
(una perspectiva del conflicto desde la vivencia escolar)”. Lo cual no fue un simple cambio
nominal, ya que la perspectiva del concepto de convivencia se transformó, pasando de una
noción estática sin confrontaciones, a una noción constructora a partir de los conflictos
mediados por procesos de conciliación entre intereses.
De igual forma, destaca la compilación de experiencias titulada: “Construcción de
territorios de paz: subjetivaciones, resistencias ciudadanas y pedagogías para la no violencia”,
resultado de la investigación realizada entre la Universidad Distrital Francisco José de
Caldas-Doctorado en Estudios Sociales y el Instituto para la Investigación Educativa y
Pedagógica-IDEP , y cuyos objetivos transitaron en tres direcciones: a) Formación de
docentes de instituciones educativas del sector oficial de Bogotá, por medio de un diplomado
en temáticas relacionadas con una educación para la no-violencia y para la construcción de
escuelas que se constituyan en territorios de paz. b) Sistematización de experiencias
educativas producidas por redes de maestros que tiene como preocupación central la paz y la
no-violencia. c) Fortalecimiento de redes de docentes investigadores en Bogotá. El interés
investigativo estuvo centrado en la construcción de una propuesta pedagógica sobre
territorializaciones de paz y redes de investigadores, en la cual participaron 50 docentes,
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pertenecientes a 42 instituciones educativas del Distrito Capital quienes laboran en distintas
jornadas escolares (Piedrahita, Useche, Pérez & Martínez, 2019). De este trabajo cabe
destacar la experiencia:” Una decisión para pensar: convivencia saludable para la paz” de
Antonio José Puentes Blanco, Director del Proyecto Convivencia Saludable del IED Colegio
Jorge Eliécer Gaitán, que tuvo como objetivo: la “Convivencia saludable” mediante la
implementación de “un proyecto institucional que regulara las relaciones convivenciales en el
colegio y trabaja las líneas de prevención y solución de conflictos por medio de múltiples
actividades, a partir del equilibrio humano, con el enfoque de investigación acción
participación” (2019, p. 214). Aunque es claro en advertir que “desafortunadamente no todos
los casos se pueden resolver de la misma manera. En diferentes contextos, puede que la
cultura hegemónica tenga su espacio frente a la cultura emergente y sus puntos de fuga, en
imaginarios que el mismo ser humano no comprende” (Puentes, 2019, p. 216).
Así mismo, la investigación: “Convivencia y paz” de Zulma Giovanna Delgado Ríos
(2016) tuvo como objetivo proponer desde la escuela escenarios que promovieran la
expresión de la vida, donde se permitiera la formación tanto para docentes y estudiantes una
perspectiva de educación más allá de lo ideológico y lo disciplinar aproximando el
conocimiento a través de maneras y metodologías de producción y relación significativa del
sujeto dentro de su naturaleza relacional consigo mismo la comunidad y su entorno escolar.
Llegando a la conclusión que la investigación permite generar reflexiones que derivan de
experiencias vividas en torno a la convivencia escolar mediante dinámicas y estrategias
pedagógicas realizadas por los maestros en su interacción con sus estudiantes desde los
relatos compartidos. Los cuales se articulan con la propuesta metodológica basada en cuatro
dimensiones que son: La dimensión grupal; corpo-grafías de la identidad; geografías de paz;
y expresiones de neo-geografía. Estas dimensiones se fundamentan en un proyecto para la
construcción de saberes entorno al concepto de convivencia escolar. De la misma forma, la
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investigación hace énfasis en los proyectos de educación social y artística desde el
conocimiento del cuerpo y su asociación con la conducta para la transformación de la
convivencia escolar en colectivo.
Otro trabajo que investiga el mismo tópico es “Memorias Barriales” de César Augusto
Pulga Cruz (2017), docente del IED Sorrento que encausó su trabajo en identificar las
principales características de la “pedagogía de la felicidad” en el marco del proyecto
“Memorias barriales”. Y, crear ambientes de aprendizaje que permitiesen construir espacios
dinámicos y de diálogo, frente a nuevas comprensiones de relaciones interpersonales y de
interacción social sana, permitiendo la reflexión del significado de paz dentro de la
convivencia escolar. Sus conclusiones, al respecto, fueron que el proyecto invitaba a la
comunidad estudiantil a llegar a acuerdos (negociaciones sanas) o aprender a conciliar, para
no caer en incitaciones que condujeran a actos de violencia durante los conflictos, mientras se
convive de manera natural y cotidiana al interior del aula, generando conceptos propios sobre
el convivir desde las distintas áreas del conocimiento. Esto se consiguió construyendo
comités con el fin de fortalecer el uso de la palabra y valorando la opinión del otro de manera
dialógica con sentido democrático, de forma que en la implementación del proyecto de
investigación se fueron desarrollando actividades que variaron según los escenarios y
metodologías, haciendo de la “experiencia” el vehículo para reconocer fortalezas y
debilidades entre niños, niñas y jóvenes de la institución.
La Experiencia: “Liderazgo conciliador para fortalecer la convivencia escolar en el
colegio Robert F. Kennedy de Bogotá D.C.” Llevada a cabo en el IED Robert Kennedy
(2015), tuvo objetivo “Visibilizar y potenciar el saber pedagógico del maestro, encontrando la
oportunidad para contar a otros maestros, quehaceres y prácticas del trabajo escolar realizado
en la institución Robert Kennedy IED”. Una contribución al fortalecimiento de la
convivencia, a través de la reflexión y la espiritualidad, que se materializó con la
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implementación del “Centro de Conciliación” en el colegio, orientado por dos estudiantes,
gestores formados por la Cámara de Comercio y con la asesoría de los docentes. Esta
experiencia logró recoger todos los relatos de los docentes y dirigirlos hacia la reflexión de la
propia práctica pedagógica en torno a la resolución de problemáticas y conflictos de
estudiantes desde el propio saber inter-partes de la convivencia escolar.
Un caso interesante es el de la experiencia de la Institución Educativa Departamental
General Carlos Albán del municipio de Albán Cundinamarca, recogido por Lida Victoria
Gómez (2019). Una experiencia que abordó las prácticas pedagógicas de los maestros vistas
desde la relación entre convivencia escolar y educación inclusiva. Un análisis sobre las
prácticas pedagógicas de convivencia escolar, sobre la educación inclusiva, sobre las
relaciones entre las prácticas de inclusión y las prácticas de convivencia sobre el cual puede
aprenderse bastante, ya que rebasa la órbita estándar de urbano. Y que concita explorar la
diversidad desde contextos diferentes al de la ciudad.
De otra parte, la experiencia “Concepciones de los Maestros del ciclo uno de la
Institución Educativa Marsella sobre Educación para la paz y convivencia”, tesis de grado da
desarrollada en el marco de la Maestría en Educación en la Universidad Pedagógica Nacional
por Liliana Moreno (2018), tuvo como objetivo principal, comprender las concepciones sobre
convivencia y educación para la paz de los maestros del ciclo uno de la IED Marsella. Lo que
realizó mediante un análisis documental de las propuestas institucionales (PEI, Manual de
convivencia y Planes de estudio) articulándolo con entrevistas a profundidad a cada uno de
los maestros involucrados. Llegando a la conclusión que las concepciones de los maestros
frente lo que hay que enseñar directamente en la “cátedra de la paz”, recae en valores, la
democracia y la educación ambiental; de ahí que los valores que los docentes enseñan en pro
de la paz y la convivencia dentro de la institución (el amor, la amistad, el respeto, la cortesía,
la tolerancia, la igualdad, el cooperativismo, la lealtad, sentido pertenencia, la
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responsabilidad, la honestidad, la alteridad y el diálogo) se tornen en los valores más
relevantes para que un individuo pueda formarse integralmente, siendo capaz de resolver los
conflictos que se le presenten en el entorno social de una manera pacífica y conciliadora.
Finalmente, la investigación: “La Convivencia Escolar en las publicaciones del IDEP:
2010-2016” de Burgos, Cardona y Ortega (2016) es un buen compendio de experiencias que,
pese a que apenas tenía como objetivo: Analizar las líneas discursivas sobre la convivencia
escolar, a partir de las publicaciones del Instituto para la Investigación Educativa y el
Desarrollo Pedagógico (IDEP), durante el periodo 2010-2016, llegó a la conclusión sumaria
que, de los resultados obtenidos por la investigación, se reconocen los discursos de los
docentes que tejen en relación a la convivencia a partir de las siguientes líneas discursivas:
participación de la comunidad educativa en la convivencia, la alteridad y la otredad en la
formación ciudadana y el conflicto inherente en la convivencia. Factores que llevaron a
evidenciar que los discursos alrededor de la convivencia están dados por el contexto social y
las problemáticas propias que se dan allí, la normatividad institucional, distrital y nacional y
la postura que el docente toma frente a esta normativa, dependiendo de su formación
profesional. Lo que sugiere que el quehacer docente en cuanto a la convivencia escolar es un
quehacer mediado y de contexto, de suerte que no hay fórmulas únicas y saberes
prestablecidos sino solo experiencias desde donde aprender lecciones.
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4.

Marco conceptual

En el marco conceptual los conceptos fundamentales para el desarrollo de la
investigación son especificados en forma concreta. “Para lo cual el investigador va
desarrollando un listado de los conceptos y los va definiendo de manera sistemática. Siempre
que lo requiera dicha definición, a diferencia de un glosario, puede ser sustentada desde
diferentes autores” (Ángel, 2008, p. 79). Y, de esas definiciones se tratará a continuación, no
sin antes advertir que los conceptos se jerarquizan en categorías y subcategorías en orden al
nivel de involucramiento que tienen para con la investigación. Una estrategia que se emplea
para superar la sola propuesta de definiciones de los conceptos más relevantes para la
investigación, pues apunta ya hacia la gestión de los datos disponibles que, según Sandoval,
[…] pasa por varias etapas: una meramente descriptiva, donde se hace acopio de toda
información obtenida, de una manera baste textual. Una segunda, en la que se
segmenta ese conjunto inicial de datos, a partir de unas categorías descriptivas [...]
Una tercer en la cual, a partir de la interrelación de las categorías descriptivas y la
construcción de categorías de segundo orden se estructura la presentación sintética y
conceptualizada de los datos. (2002, p 151)
4.1. Categoría 1: Convivencia
La convivencia se puede catalogar como una habilidad para interactuar entre los
individuos. Es también una necesidad de la vida en común que hace parte de las dinámicas de
una sociedad. En otras palabras, es un referente social que se encuentra enmarcado en valores
tan importantes como la tolerancia y el respeto, entre otros muchos; los cuales permiten al
individuo tener una vida armónica, en un contexto en donde el diálogo, la inclusión e
igualdad sean referentes obligados para acceder a contextos sociales de igualdad y pluralidad
en un marco siempre de respeto.
La sociedad en su conjunto encuentra en la convivencia –en el con-vivere: la vida con-

52

una herramienta que permite garantizar a sus integrantes unos parámetros sociales de
aprendizaje. Convivir no es sólo vivir junto, no basta el gregarismo para ser en sociedad,
hace falta aprender con el otro y del otro. De ahí que la convivencia se instaure en el campo
de la educación adecuando su nombre a convivencia escolar y que, en ese escenario, se
desplieguen elementos significativos como el respeto mutuo, el diálogo, la participación,
entre otros, que se constituyen en pilares para el buen funcionamiento de una sociedad.
4.1.1. Subcategoría 1: Convivencia escolar
Ya que este proyecto hace un especial énfasis en el concepto de convivencia escolar
es apropiado, para dar una aproximación al término, relacionarlo con conceptos más
generales como individuo y sociedad; ya que ellos estructuran el propio devenir del concepto
en tanto la convivencia es en simultaneo inherente a un contexto escolar y social. De suerte
que el contexto define diferentes interacciones, aunque los individuos participes en ellas sean
los mismos; lo que no obsta para que entre las interacciones en grupos familiares, pueblos,
fábricas, hospitales, cárceles y colegios, entre otros, se puedan dar aprendizajes.
En ese orden de ideas, las instituciones educativas son parte importante en la
confección de la variada red de interacciones que configuran un contexto relacional de
integración individual y colectiva. Mas al revisar dichas relaciones, en un contexto escolar, se
advierte que están mediadas por las interacciones entre los individuos en el diario vivir en un
escenario: la escuela. Lo que hace que la convivencia escolar asuma un papel muy importante
a la hora de hablar de conformación de relaciones; por lo cual es inevitable en un proyecto de
convivencia escolar hablar de la necesidad de generar vinculaciones entre los individuos
como estrategias para fortalecer precisamente el aspecto relacional entre los miembros de la
Comunidad Educativa.
Así las cosas, es fundamental no separar el concepto de individuo del de sociedad, así
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como tampoco el de estudiante del de colegio; más aún cuando se comprende, con más o
menos claridad, que no existe factualmente – sino solo en la abstracción- tal abismo entre
individuo y sociedad. Nadie puede poner en duda que los individuos dan forma a una
sociedad, ni que toda sociedad es una sociedad de individuos pero, también, que es más que
la suma de sus partes.
En efecto, en contextos educativos como el de un colegio se hace evidente la
importancia de generar redes de interacción entre estudiantes y colegio, pero no de cualquier
tipo –las cuales por demás se dan de forma espontánea- sino de relaciones armónicas, de
convivencia escolar. De ahí que resulte adecuado revisar algunos elementos a tenerse en
cuenta para comprender aquellas tensiones subyacentes al concepto mismo de convivencia
escolar y que tienen que ver con la forma como se relacionan los individuos en la sociedad
actual; esto es, como lo llama Norbert Elías, cómo se dan las “figuraciones” (Elías, 2000, p.
21), cómo se hace parte de aquella gran configuración que son las sociedades; y, cómo se van
adoptando al interior de ellas las dinámicas culturales.
En dicho juego de con-figuraciones la convivencia escolar se moviliza en contextos y
espacios sociales donde se comparten vivencias, lenguajes y algunos códigos que son
avalados socialmente, aunque estos no sean los de la escuela. Por lo cual la convivencia
escolar es, además de una cuestión pedagógica, un objeto de análisis sociológico en un
entorno de dependencias reciprocas entre los integrantes de una comunidad educativa. Para la
cual es imprescindible comprender, con más o menos claridad, que no existe tal abismo entre
individuo y sociedad, como no lo hay entre estudiante y escuela (Elías, 2000).
Así las cosas, las figuraciones deben observarse como un proceso entretejido de
individuos en relación, se habla entonces de comunidad educativa y no tanto de colegio,
estudiantes y/o padres. Una con-figuración en proceso donde ya no tiene muchos sentido
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hablar de la “disciplina” de los estudiantes sino de la convivencia en la comunidad educativa.
La cual, naturalmente, se refiere a las formas en que todos los protagonistas de la misma
propenden por una configuración armónica en el marco de las dinámicas sociales.
En ese sentido, la convivencia escolar es más que un término o un conjunto de
estrategias operativas; ya que su práctica va más allá de ser simplemente una herramienta
aplicada a instituciones educativas. Es un conjunto integrado y dinámico de vinculaciones
constituida por individuos y planos sociales, como los llama Elías, que poseen sus propias
regularidades que no pueden atribuirse sin más a los individuos (Elías, 2000). Por ello, es un
error asumir que las sociedades no son más que agregados de átomos individuales, así como
que la escuela es la suma de sus integrantes.
Atendiendo dicha visión, es posible anotar entonces que en un escenario educativo no
sería conveniente hablar de categorías individuales como colegio, estudiantes, convivencia o
proyectos educativos sino, a partir de la mirada de Elías, de un gran corpus en donde cada
uno de sus elementos son claramente interdependientes. Por lo cual no se podría plantear en
una institución educativa un Proyecto de Convivencia Escolar de manera aislada de la
comunidad y menos de sus maestros, pues existe una relación mutua y permanente, vínculos
de orientación recíproca entre ellos.
Ahora bien, el estadio evolutivo del hombre que Elías denomina del “Homo Apertis”,
implica que en la constitución del individuo como sujeto este se construye y re-construye
desde el ámbito social, porque se encuentra en un constante proceso de con-figuración de
relaciones y vinculaciones, donde cada miembro de la sociedad necesita de otros, se
encuentra sujeto a otras individualidades como un actor independiente-dependiente y abierto.
Por tal razón, la configuración como tal de un concepto obedecerá a la interpretación
que los sujetos hagan del mismo, atendiendo precisamente a las vinculaciones que logre
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integrar en sí mismo; en un concepto es importante tener presente que está constituido por
una serie de figuraciones las cuales terminan por constituirlo, por ejemplo, los conceptos de
convivencia escolar y proyecto de convivencia escolar ambos por si mismos ya están
elaborados desde la premisa de ser abarcadores y dirigidos a poblaciones representativas; se
observa entonces que, visto desde un enfoque social, en estas configuraciones no existe “Yo”
sin “Tú”, “Él” o “Ella” sin “Nosotros”, “Vosotros” o “Ellos” lo que involucra resignificar la
percepción sobre dichos conceptos (Elías 1995).
La sistematización de experiencias, en ese sentido, contiene elementos afines a la
visión planteada por Elías, ya que apunta en una misma dirección frente a la importancia de
abarcar proyectos que, por lo general, comparten una visión en donde las relaciones de poder
y lenguaje son elementos comunes a la hora de sistematizar. Aunque, al mismo tiempo, existe
una preocupación por visibilizar a los sujetos dentro de un contexto social; en otras palabras,
de situarlos sin atomizarlos, pues desde el inicio hasta el final de su vida los sujetos humanos
remiten y se orientan a otros seres humanos dependiendo de ellos.
Así pues, es posible aproximarse mucho más al concepto de convivencia escolar
teniendo como referente al sociólogo alemán; ya que su tratamiento de la sociedad posibilita
ampliar la visión con que se configuran muchos de los conceptos que se desarrollan en
entornos educativos. Vinculo que en esta sistematización tiene el concepto de convivencia
escolar con los demás elementos que integran la pregunta-eje que la orienta.
En ese sentido, es posible observar que la pregunta-eje planteada encierra categorías
como convivencia escolar, proyecto escolar de convivencia y rol del maestro; y, en ese orden
de ideas, resulta valioso seguir aproximando el proceso de investigación desde la
configuración misma del concepto hasta la incidencia e interpretación que tenga de él el
maestro. Más aún, cuando gran parte de la dinámica de este ejercicio de investigación centra
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su atención precisamente en la forma como el maestro desde la práctica ha ido configurando,
desde su punto de vista y el de los otros miembros de la comunidad educativa, el concepto de
convivencia escolar mediado por el proyecto de convivencia escolar “Así soy yo en
comunidad” (CAT, 2018).
4.2. Categoría 2: Rol del docente
Al hablar del rol del docente es claro que, como indico Frida Díaz Barriga en una
entrevista con Díaz & Verduzco, “un programa de formación de profesores puede verse de
muy distintas maneras en función del paradigma que lo guíe” (2011, p.47); por lo cual, todo
proyecto de formación de profesores está presidido, sobre todo, por la mirada que la
institución posee en relación con lo que implica la enseñanza, el sentido de la docencia y cuál
es la tarea del maestro.
Así, se hace evidente que en la sistematización de la experiencia del proyecto “Así
soy yo en comunidad” la participación del docente no sólo se lleva a cabo con el fin de
implementar un proyecto determinado, como lo es en este caso el proyecto de convivencia
escolar permeado por el carisma y filosofía agustiniana, sino además de formarlo y
sensibilizarlo para que lo pueda hacer vida. Como señala en la entrevista Frida Díaz Barriga,
[…] por ese motivo, me gusta mucho el trabajo de uno de nuestros grandes
educadores mexicanos, el doctor Pablo Latapí Sarre, quien en su texto ¿Cómo
aprenden los maestros? nos dice que, al pensar en la formación docente, debemos
también entender cómo aprende el profesor y qué lo lleva a hacer hacerlo, pues
muchas veces cometemos el error de convertir este proceso en algo demasiado formal,
repitiendo lo mismo que hacemos con los alumnos y, precisamente, contradiciendo
los nuevos enfoques pedagógicos con los que queremos trabajar. (Díaz & Verduzco,
2011, p. 48)
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Por lo mismo, para que el maestro configure un concepto de convivencia también
debe figurar su sentido, es decir, en el caso de la experiencia con el proyecto de convivencia
escolar “Así soy yo en comunidad”, debe tener en cuenta las bases doctrinales agustinianas
que giran en torno al valor de la comunidad, donde no sólo prima el bien particular sino
también el bien común, y a ello integrarle –con- el resto de figuraciones. De esa forma, el
maestro irá fortaleciendo su identidad institucional a partir de su formación, que no es teórica
sino práctica, es decir, vivencial. De ahí que, precisamente, “Así soy yo en comunidad” tenga
como objetivo general: “Formar a los estudiantes en su dimensión humana y social, basados
en la doctrina de la Iglesia Católica, la filosofía Agustiniana y la normatividad vigente para
construir un ambiente escolar adecuado” (CAT, 2018).

4.2.1. Subcategoría 2: Práctica docente
Cuando se habla de la práctica docente, se hace referencia a lo que el docente hace o
implementa en el aula de clase, más precisamente el quehacer de su práctica docente; ya que
el punto de partida de la formación educativa es tener presente que todas las acciones que se
generan en la dinámica escolar son aquellas que apoyan no sólo al desarrollo e
implementación de un proyecto educativo institucional (PEI) sino aquellas que aportan a la
formación del estudiante, y es aquí donde esta categoría cobra total sentido para esta
sistematización de experiencia basada en el proyecto de convivencia escolar “Así soy yo en
comunidad”. Más aún cuando, refiriéndose al profesor novato Frida Díaz Barriga señaló,
[…] el docente que se inicia, según la literatura, normalmente se enfrenta con
dificultades para establecer una disciplina de trabajo y relaciones interpersonales
adecuadas, por ejemplo, lograr que el alumno haga la tarea, es un maestro con
problemas en la evaluación y en el enfoque de la enseñanza, porque es un docente
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que, con frecuencia, se centra en los contenidos y no en el aprendizaje de los alumnos,
pues llega con la meta de dar el programa completo, pase lo que pase. (Díaz &
Verduzco, 2011, p. 49)
En este orden de ideas, los maestros requieren hacer ajustes a su práctica de aula no
sólo porque deben actualizarse, sino porque es necesario dar respuesta a las diversas
situaciones que en la misma se presentan en el día a día; más allá del cumplimiento de la
norma, se trata de dar una mirada diferentes, una mirada integradora a la convivencia escolar,
en donde se logre descentralizar la fijación que parece haberse quedado en la mirada del
maestro en donde la cura para las faltas es castigarlas o sancionarlas, cuando en realidad el
objetivo de este tipo de proyectos es, precisamente, humanizar la práctica de aula y con ello
la convivencia. Cabe aclarar que con esto no se pretende abordar el tema con una mirada
romántica de que la paz sólo se consigue con el diálogo; al contrario, y sin demeritar este
supuesto, se pretende ir más allá, transformar la práctica de aula. Porque el docente puede y
debe asumir que hasta las faltas más graves cometidas en una institución educativa se pueden
resarcir e indudablemente el estudiante puede obtener con ello lecciones de vida.
En este sentido, al abordar esta subcategoría desde la categoría del rol del docente, se
puede evidenciar que es imprescindible para un proyecto pedagógico que el docente no sólo
esté formado, en términos de conocimiento frente al tema eje del proyecto: la convivencia
escolar, sino que, de cierta manera, se sienta identificado con dicho proyecto y con los
objetivos que éste se plantee. Sólo así su práctica docente girará en torno al mejoramiento de
la comunidad educativa, pues se contará con una comunidad educativa que esté en la sintonía
que el proyecto plantea.
Ahora bien, para que el docente esté en esa sintonía con los planteamientos del
proyecto se debe acompañar por la institución educativa y por quienes encabecen dicho
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proyecto, al igual que por un proceso de sensibilización y de identificación con el mismo,
pues, como de nuevo señala Frida Díaz Barriga, “se ha visto que los maestros funcionan
mucho mejor si cuentan con apoyo y orientación de diversas maneras, ya sea analizando su
plan didáctico, video grabando las clases, discutiendo y trabajando lo que pasa con los
alumnos” (Díaz & Verduzco, 2011, p. 49).
4.3. Categoría 3: Proyecto educativo
Dentro del proceso de la sistematización que se lleva a cabo en el presente informe de
sistematización, cuyo centro es el desarrollo del proyecto de convivencia “Así soy yo en
comunidad”, la concepción de proyecto educativo se contempla en función de dar solución a
las necesidades que surgen a lo largo de las dinámicas presentadas en los diferentes espacios
educativos de una institución.
Haciendo alusión a lo anteriormente expuesto, y en el marco la organización para la
prestación del servicio educativo, la Ley 115 de 1994 en su artículo 73 contempla:
Con el fin de lograr la formación integral del educando, cada establecimiento
educativo deberá elaborar y poner en práctica un Proyecto Educativo Institucional en
el que se especifiquen entre otros aspectos, […] los recursos docentes y didácticos
disponibles y necesarios, la estrategia pedagógica, […] todo ello encaminado a
cumplir con las disposiciones de la presente ley y sus reglamentos.
Naturalmente, la preceptiva anterior leída desde la Ley 1620 de 2013 sugiere que a la
idea de un proyecto educativo debe ir aparejada la manera por medio de la cual la comunidad
educativa implemente, de manera dialógica, la gestión y solución de los conflictos suscitados
en la misma comunidad. Por eso, precisamente, se entiende que en un proyecto educativo se
articulan las diferentes instancias académicas mediante la ejecución de actividades y
dinámicas pedagógicas, convivenciales, culturales y sociales propuestas para beneficio del
mismo y de la comunidad educativa, pero además se posibilita que surjan los proyectos
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pedagógicos como apuestas pedagógicas con las que se busque tematizar y conceptualizar,
pero también movilizar y dinamizar, fenómenos como el del que es objeto la presente
sistematización.
4.3.1. Subcategoría 3.1: Proyecto de convivencia escolar
Desde el marco legal y de la gestión para la calidad educativa,
[…] el concepto de proyecto pedagógico se comprende como una propuesta didáctica
y metodológica que se construye para dar soluciones a problemáticas específicas que
surgen en un contexto social de un establecimiento educativo, haciendo partícipes a
los diferentes actores de la comunidad educativa, a través de una secuencia de
actividades y dinámicas con las que se articula la construcción de los saberes de la
escuela con los de la comunidad educativa. (Instituto Nacional para Sordos [INSOR],
2007, pp. 13-14)
Así, la metodología que se proponga desde la implementación de un proyecto debe
buscar dar respuestas a situaciones problema o aspectos emergentes que se pueden
transformar en contextos escolares, permitiendo transferir el conocimiento escolar a
circunstancias reales, donde los estudiantes tomen decisiones de manera autónoma y paralela
al aprendizaje del trabajo colaborativo (Escobar, 2020).
Respecto de la dimensión de calidad educativa, el concepto de proyecto ha de tener un
carácter interdisciplinar, basado en una metodología de trabajo con la que se aborden las
diferentes temáticas y/o conceptos problemáticos en una institución (administrativos,
curricular, de convivencia, entre otros); donde primen los componentes de enseñanza y
aprendizaje guiados por concepciones, prácticas y procedimientos que, en conjunto, engranen
las habilidades y actitudes que los docentes y estudiantes desarrollan en un escenario que
moviliza la formación para la vida, sin descuidar la interacción social, la cultura y el mundo
que los rodea.
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Así mismo, los proyectos pedagógicos se han de construir a partir de componentes
que fundamenten los propósitos de su alcance, esto es, con base en principios y necesidades
de su contexto y experiencias. Pues solo a partir de ello se puede decir que un proyecto
pedagógico es pertinente, contextualizado. Debido a que el conocimiento no es algo ajeno a
la vida en el mundo y se presenta en diferentes niveles de interacción social, así también
cada estudiante o miembro de la comunidad educativa es constructor del conocimiento a
medida que se interrelaciona personal y socialmente con el mundo que lo rodea. Por tanto, un
proyecto pedagógico en el marco de la convivencia escolar, ha de permitir identificar y
explorar el conocimiento en un contexto particular que sea interesante, movilizador y
pertinente para estudiantes y docentes; además, ha de permitir desde la construcción y
deconstrucción del mismo el potencial transformador de la concepción tradicional de
convivencia escolar.
Atendiendo a estas necesidades de un proyecto pedagógico, mirado desde el concepto
de convivencia escolar, resulta interesante el acercamiento de Blandón, Cendales, Gómez y
Posada (2019) respecto del proyecto pedagógico como apuesta pedagógica, esto es, como
“unidades didácticas sobre la convivencia y la paz” antes que como una ruta de acción
metodológica. Una perspectiva que destaca como principal apuesta pedagógica la dirigida al
reconocimiento de las trayectorias y vivencias de los maestros a través de su práctica, así
como de las diversas actividades que ejercieron en pro del concepto de convivencia de la
mano de sus educandos (Blandón, Cendales, Gómez & Posada, 2019).
Desde esta mirada, la apuesta pedagógica tiene como propósito invitar a los
educadores a proyectar, de manera colectiva, la forma en que se desarrolla una propuesta de
educación para la convivencia y la paz desde las necesidades y particularidades de los
educandos; pues al interior del trabajo docente y a partir del diálogo entre los maestros surge
una gran variedad de diseños, enfoques y perspectivas que nutren las alternativas con las que
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se espera conocer y enfrentar las problemáticas derivadas de las diferentes “concepciones
acerca de la convivencia”. Concepciones que Sergio Saldivia Córdova, en su tesis de grado
para optar al grado de magister en educación con mención en currículo y comunidad
educativa de la Universidad de Chile, resume en:
[Primero] que la convivencia tiene que ver con las “relaciones” [Segundo] que se
relaciona la convivencia con aquellos espacios en los cuales se vuelve problemática.
La convivencia se ve predominantemente como un problema. En esta propiedad es
que aparece la convivencia ligada al disciplinamiento de los alumnos y al manejo de
conflictos. Cuando el espacio de relaciones que se relaciona con la convivencia
incluye a los adultos de la escuela, se denuncian problemas que los incluyen. En el
caso de los apoderados y alumnos, que mayoritariamente relacionan la convivencia
con las relaciones que se establecen entre alumnos o entre alumnos y profesores, los
problemas principales de la convivencia pasan a ser la solución de conflictos entre
tales involucrados: principalmente, peleas y faltas de respeto. […] Tercero, que
aparece en los discursos principalmente entre apoderados y alumnos, relaciona la
convivencia con eventos particulares, más que con algo que ocurre cotidianamente.
Estos eventos tienen que ver predominantemente con celebraciones y con efemérides.
En general se trata de eventos en que se rompe la rutina y que se caracterizan por un
ambiente festivo, donde las personas se relacionan de manera armónica unas con otras
[Y cuarto] que, aparece pocas veces explícito, es que el accionar de la escuela en
relación a la convivencia escolar más allá de los eventos particulares aludidos en el
punto anterior, es principalmente reactivo, es decir, respondiendo a problemas que se
presentan en las relaciones entre quienes conviven en la escuela. […] un fenómeno
del cual se puede hablar cuando se presenta un problema que se puede relacionar con
ella. No como un ámbito en que se actúe proactivamente. (2008, pp. 119-121)

63

Tal y como se advierte, es claro que el término convivencia escolar refiere a una
multiplicidad de elementos, de diversa naturaleza, que han sido agrupados bajo un
denominador común sin hacer precisión de cuál sea. Además, no se puede olvidar que el
término convivencia escolar tiene que ver con la conceptualización que hace de la escuela
gente que está fuera de ella, es un término que se les hace familiar, pero les cuesta precisar a
qué refiere. Y esos “pre-juicios” también coadyuvan en la figuración que los miembros de la
comunidad educativa y, naturalmente, los docentes agrupan en una concepción acerca de la
convivencia escolar.
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5.

Metodología

La metodología empleada dentro del proyecto de investigación es de enfoque
cualitativo. Ella centra su atención en la implementación de un proyecto educativo enfocado
en el mejoramiento de la Convivencia Escolar y la incidencia del mismo en la dinámica
educativa. Naturalmente, antes de iniciar el trabajo de campo se hizo necesario reconocer el
contexto social por el cual atraviesa el mundo, la nación y la ciudad de Bogotá, la cual acoge
la sede del CAT, institución privada de corte confesional católico perteneciente a la OAR.
Contexto que, como miles de otras instituciones educativas del país, se encuentra afectado
por la emergencia sanitaria derivada de la pandemia por el COVID 19. Una situación que
incidió de manera directa en las estrategias de recolección de la información. Frente a lo cual,
el equipo investigador dispuso que el rastreo de datos y todo lo concerniente al proyecto se
manejara a través de la mediación de herramientas TIC, con la firme intención de que la
mayor parte de la información pudiese recogerse a través de plataformas y aplicaciones
dispuestas para tal fin.
En ese orden de ideas, se plantearon los objetivos principales para avanzar en la
consecución de información; en primera instancia, el equipo investigador dispuso la manera
como se realizaron los encuentros con los entrevistados y, atendiendo a dicho contexto,
propuso dos formas para optimizar la comunicación remota. Se acudió a la figura de
encuentros sincrónicos y asincrónicos y, de igual forma, se dialogó con el equipo acordando
utilizar elementos propios de las plataformas académicas, dada la imposibilidad de
encontrarse de manera presencial con las personas que se seleccionaron y dispusieron para
participar.
Atendiendo el contexto anteriormente mencionado el equipo puso su atención en la
selección y análisis del perfil de los participantes en el ejercicio de la sistematización de la
experiencia. Se convocó a varios maestros, coordinadores, orientadores y personal
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relacionado con la Orden de Agustinos Recoletos que en el pasado hubiesen hecho parte de la
Institución (particularmente para el año 2018 fecha del advenimiento de “Así soy yo en
comunidad”) o que se encontraran laborando en la actualidad. Al mismo tiempo, el equipo
sistematizador agrupó los mismos colaboradores en tres grupos específicos, los cuales serían
orientados por los tres maestros investigadores.
Los grupos de trabajo estuvieron conformados por los gestores del proyecto “Así soy
yo en comunidad”, por el coordinador de convivencia, la psicóloga-orientadora, y un fraile
Agustino. A los que se sumaron, algunos docentes titulares de curso que estuvieron inmersos
en la puesta en práctica del proyecto y en su ejecución en aula.
Una vez seleccionadas las personas a entrevistar se dispuso a revisar las distintas
opciones para hacerlos partícipes de la sistematización. Considerándose la herramienta más
adecuada para los encuentros asincrónicos la plataforma Google Meet, mientras que para los
encuentros sincrónicos se inició el proceso con el desarrollo de un cronograma para convocar
a los participantes, definir los horarios de encuentros, remitir los respectivos instrumentos
para su aplicación definitiva y recepcionar los datos.
La selección del tipo de instrumento a aplicar, teniendo en cuenta los elementos que
deseaba abordar la sistematización de la experiencia, tuvo en cuenta herramientas como la
entrevista individual, la grupal, el formulario de Google para desarrollar encuestas y el mapa
mental. Todas ellas bajo el acompañamiento de los tres integrantes del equipo investigador
que, al tiempo, se encargaron de la recolección de datos.
En cuanto a la selección de los sujetos partícipes de la sistematización y el desarrollo
del estudio en torno a la experiencia se tuvieron en cuenta los docentes a quienes se les aplicó
los instrumentos con el fin de recolectar los datos y, una vez analizados los mismos, se
tomaron como insumo para la matriz de jerarquización; la cual permitió contrastar los datos
recogidos y hacer la triangulación y análisis de la información.
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El enfoque histórico-dialéctico permitió ver el ejercicio de sistematización de la
experiencia en la convivencia escolar como una estrategia de construcción de conocimiento,
en la medida que se observaron tanto las prácticas desarrolladas por los maestros
participantes en el proyecto y los elementos narrativos y escriturales aportados por los
docentes entrevistados y/o encuestados como insumos de recuperación informativa. Lo cual
propició no solo una apropiación procedimental de esas experiencias sino un espacio en el
que se pudieron tematizar, dentro del proyecto “Así soy yo en comunidad”, algunos de los
conceptos construidos desde la reconstrucción histórica y los componentes éticos, sociales,
teóricos, políticos y prácticos que lo incorporan. Un espacio en que la comprensión de las
diferentes concepciones de los docentes, sus figuraciones, se encontraron para con-figurar la
explicación lógica de los sucesos que llevaron a la construcción del proyecto de convivencia
escolar, desde unas necesidades fundamentadas sentidas en la práctica docente, y no como un
pretexto por el hacer en la escuela o el afán por crear un proyecto en el que se involucraran
agentes educativos para mostrar habilidades sociales o niveles de sabiduría (Ghiso, 2014).

5.1 Enfoque epistémico de la sistematización: postura dialéctica
Cabe anotar que este proyecto hace un acercamiento epistemológico con la intención
de hallar afinidades entre algunos postulados filosóficos y los referentes teóricos o ideas en
las cuales se enmarca esta sistematización, examinar una fenomenología de la sociedad y
hacer seguimiento de algunos elementos que resultan afines a dichos discursos. De entre los
cuales resulta muy interesante, para el propósito de esta sistematización, la postura dialéctica
de Carl Marx. Pensamiento que se convirtió e insumo para la comprensión de este contexto
sistematizador, pues dispuso aproximarse al ámbito educativo cotidiano desde las tensiones
propias entre los sujetos que la conforman. Ya que, haciendo una analogía en dicho sentido,
sería provechoso dar una mirada a las dinámicas propias de la institución educativa y sus
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micro-sociedades como lo es para la sociedad su estudio desde la lucha de clases.
En este orden de ideas, en las instituciones educativas autores como Marx –no así el
marxismo- sirven como propiciadores de una mirada crítica a los elementos propios de las
dinámicas en sociedad que, por supuesto, se hacen visibles en contextos educativos.
Elementos en torno al conocimiento como, por ejemplo, el discurso dominante, la ética como
superestructura o inclusive las prácticas hegemónicas que se desarrollan históricamente tanto
en la sociedad como en las instituciones educativas son solo algunos de los tópicos que
pueden ser tratados desde la óptica dialéctico-histórica de Marx.
Con todo, esta sistematización no es un estudio marxista pues se ocupa de con-figurar
el concepto de convivencia escolar desde los maestros a través de un proyecto educativo que
busca ser una estrategia pedagógica beneficiosa para el CAT. Más bien, la importancia de
sumar una mirada como la de Marx estriba en que brinda al análisis de la experiencia un
carácter reflexivo y crítico desde la sistematización, tomando como referencia el enfoque
dialéctico, una visión interpretativa, reflexiva y emancipadora de las prácticas cotidianas.
Marx, en ese sentido, contribuye a poner de manifiesto que existe una tensión
dialéctica centrada en la visión que se tiene sobre el dominio del lenguaje –y los discursos- en
las instituciones educativas; por tal razón, es factible incluir la visión de Marx desde su
dialéctica para comprender en mayor medida los fenómenos sociales inmersos en el Colegio
Agustiniano Tagaste que obedecen a muchos factores sociales figuradores –lo que se advierte
en las diferentes concepciones acerca de convivencia- que no se visibilizan pues se han
naturalizado en discursos de poder.
Ahora bien, al hablar de experiencia es importante tener en cuenta diversos elementos
que, como afirma Gadamer (1999), sólo se dan de manera actual en las observaciones
individuales; las que para el caso de esta sistematización se compone de tres miradas
diferentes: las de los docentes de las asignaturas de Español, Música y ERE (educación

68

religiosa) del Colegio Agustiniano Tagaste que, junto a los aportes de los docentes partícipes
de esta sistematización, pusieron sobre la mesa sus figuraciones acerca de “Así soy yo en
comunidad”. Ya que, “el que experimenta se hace consciente de su experiencia, se ha vuelto
un experto, ha ganado un nuevo horizonte dentro del cual puede convertirse para él en
experiencia” (Gadamer, 1999, p. 429).
De esta manera, se puede ver que la verdad de la experiencia contiene siempre la
referencia a nuevas experiencias, las figuraciones se fundan sobre pre-figuraciones –o
prejuicios en términos de Gadamer -, pues el ser humano se hace, se construye a través de sus
experiencias como homo apertis con la apertura a otras nuevas. En este sentido el proyecto de
convivencia escolar “Así soy yo en comunidad” aportó a la configuración de experiencias,
pero de esta gran experiencia que es el proyecto se deprenden, o conviven con ella, otras.
Particularmente las de los docentes sistematizadores que, “experimentamos”, mientras se
llevaba a cabo el ejercicio sistematizador se dispusieron a la con-figuración de un concepto
de convivencia que aportara a la formación de un ser humano integral, cognitiva, ética y
moralmente, en acuerdo con las bases pedagógicas agustinianas.
Por tanto, “la dialéctica de la experiencia tiene su propia consumación no en un saber
concluyente, sino en esa apertura a la experiencia que es una apuesta en funcionamiento por
la experiencia misma, esto en relación con los límites humanos” (Gadamer, 1999, p. 433). De
ahí que el proyecto de convivencia escolar “Así soy yo en comunidad” surgiera,
precisamente, de la necesidad de dar respuesta a la vivencia de situaciones propias de la
finitud humana –de sus límites- y que esta sistematización, dentro de sus categorías
fundamentales, indagará sobre las figuraciones del concepto convivencia que tienen –o
tenían- los maestros y de su rol al respecto. Aspecto este último que se entroncó con la
oportunidad de abordar situaciones propias de la dinámica escolar sin la necesidad de castigar
y sancionar, sino haciendo sentir y vivir al estudiante y al docente el valor de la comunidad;
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el cual, desde San Agustín, constituye un legado para el colegio y para todos los que hacen de
este lugar una experiencia que fortalece y fundamenta su vida, no sólo en lo personal, sino en
lo ético, moral y espiritual.

5.2 Ruta metodológica
Como se ha dicho en varias ocasiones, la presente sistematización de experiencias
tiene como punto de partida el proyecto de convivencia escolar “Así soy yo en comunidad”
del Colegio Agustiniano Tagaste y tiene como pregunta-eje la pregunta: ¿cómo el maestro
configura el concepto de convivencia escolar mediante el desarrollo de un proyecto
educativo? Alrededor de la cual se han formulado dos propósitos, los cuales se relacionan
directamente con el eje sistematizador, a saber:
1. Identificar las diferentes percepciones que tienen los maestros del Colegio
Agustiniano Tagaste sobre el concepto de convivencia escolar en el marco del
proyecto “Así soy yo en comunidad”.
2. Establecer relaciones entre la práctica pedagógica de los docentes en el proyecto y su
configuración del concepto de convivencia escolar.
Para dar respuesta a los propósitos de la sistematización, ésta se organizó en tres
grandes momentos: el primero, a través de la elaboración de un ejercicio escritural de los
relatos de la experiencia, particularmente de tres maestros de asignaturas diferentes (Español,
Música y ERE, describió el acceso, percepción e implementación de “Así soy yo en
comunidad” en su práctica docente.
El segundo momento, introdujo los elementos conceptuales y teóricos de los que se
sirvió el ejercicio de sistematización para afinar las categorías consideradas en la misma; esto
es: convivencia escolar (Norbert Elías), el rol del docente (Frida Díaz Barriga) y proyecto
pedagógico (Ministerio de Educación Nacional de Colombia -MEN).
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El tercer momento, llevó a campo la aplicación de instrumentos metodológicos, la
recolección y, posterior, análisis de la información; para este momento se optó por una
entrevista semiestructurada tanto grupal como individual, pues ella permitió acceder a las
fuentes de gestión e implementación del proyecto de convivencia escolar “Así soy yo en
comunidad”, en términos de los docentes que idearon el proyecto así como de la percepción
de los docentes que lo llevaron a cabo como directores de grupo o miembros del proyecto de
pastoral. También se optó por un cuestionario (en formulario de Google) dirigido a docentes
y directores de grupo, tanto de primaria como de bachillerato, que tuvo el objetivo de
establecer las figuraciones conceptuales frente a las tres categorías que consideradas en la
investigación. Y, además, se empleó la herramienta del mapa mental gracias a la colaboración
de los docentes de educación física y artística, pues para el caso de estas disciplinas la
perspectiva de la implementación del proyecto “Así yo en comunidad” no se vive tanto en el
aula sino en los espacios de formación deportiva y lúdica y en los “grupos Élite” de
formación artística en danza, teatro y música.

5.3 Diseño de instrumentos: entrevista semiestructurada grupal e individual
El proyecto de investigación atendiendo al contexto metodológico descrito tomó
como técnica de análisis la entrevista semiestructurada, la cual permite formular una serie de
preguntas preconcebidas que han sido elaboradas con la intención de no incidir de manera
alguna en la postura del entrevistado, ya que ello perjudica el rastreo de la experiencia. “La
entrevista semiestructurada se basa en una guía de asuntos o preguntas y el entrevistador tiene
la libertad de introducir preguntas adicionales para precisar conceptos u obtener mayor
información” (Hernández, 2014, pp. 403-404). Lo que favorece que la sistematización de
experiencias encuentre afinidad en la estructura metodológica que propicia dicha técnica, ya
que resulta muy apropiada para obtener información, a través de la preparación de un guion
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temático en un contexto de preguntas abiertas en donde el entrevistado logra expresar a través
de sus respuestas diversas opiniones o figuraciones.
En ese sentido, la entrevista semiestructurada logró captar la atención de los
entrevistados, pues los temas formulados, por lo general, resultaron de su interés y, a partir de
allí, fue posible movilizar -a través de las preguntas y respuestas- varios elementos que se
convirtieron en insumo a la hora de la triangulación de dicha información para convertirse
luego en hallazgos. Las entrevistas se formularon con el objetivo de hacer reconstrucción
histórica de la(s) experiencia(s) pero, además de hacerse evidente a través de las mismas,
lograron movilizar varias recomendaciones y/o sugerencias para el cambio. Lo que mostró el
potencial transformador de la sistematización de experiencias.
De otro lado, los instrumentos metodológicos previstos para el proyecto de
investigación resultaron pertinentes en un contexto que, como el actual, dificulta la
recolección de datos directos-presenciales. De suerte que, en este caso, la entrevista
semiestructurada aplicada en el Colegio Agustiniano Tagaste, a través de plataforma Google
Meet, permitió el desarrollo de las respectivas entrevistas de manera muy práctica. Más aun
cuando los profesionales participes de la experiencia no se encontraban laborando en la
Institución y para algunos de ellos era muy difícil participar de los encuentros sincrónicos por
la plataforma de Google. Además, gracias a las ventajas técnicas de las plataformas, las
entrevistas quedaron grabadas, lo que concita mayor versatilidad y fiabilidad al momento del
empleo de los datos.

5.4 Descripción de los sujetos a sistematizar
En esta parte de la metodología fue necesario determinar los criterios para la selección
de los participantes de la sistematización para poder recolectar la información más pertinente,
desde los actores más calificados, acerca de las experiencias de convivencia en el desarrollo
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del proyecto “Así soy yo en comunidad”.
Los criterios de criba, como parte de la planeación metodológica del proceso de
sistematización, que se dispusieron por el grupo sistematizador fueron:
•

Personal docente de aula o docente directivo - administrativo perteneciente a
instancias, departamentos o áreas de conocimiento que hayan vivido experiencias de
convivencia escolar en el colegio.

•

Permanencia de tiempo laborado en el Colegio Agustiniano Tagaste.

•

Vinculación al proyecto de convivencia escolar “Así soy yo en comunidad” desde la
proposición, ideación, ejecución y participación en el mismo.

•

Docente director de grupo.

•

Docentes de área artística, educación física y/o de espacios formativos
extracurriculares.
Teniendo claro los criterios mencionados anteriormente, se procedió a realizar una

descripción de los agentes participes en la aplicación de los instrumentos metodológicos. Para
este ejercicio, a cada uno de los agentes participantes se les asignó un código de
sistematización de acuerdo con: A) el tipo de instrumento aplicado, teniendo en cuenta que se
aplicaron diferentes técnicas de recolección de información; y, B) las particularidades de la
función ejercida en el colegio y el rol dentro del proyecto de convivencia escolar “Así soy yo
en comunidad” (ver tabla 1).
Tabla 1
Codificación de agentes y docentes participantes según instrumentos metodológicos.

Técnica o
instrumento
Entrevista
grupal
(EG)

Área / Dependencia
Docente del área de informática y
tecnología (D).
Docente del área de ética y religión
(D).

Rol en el proyecto “Así soy yo en
comunidad”
Etapa de inicio del proyecto.

Código

Etapa de inicio del proyecto.

EGD2

EGD1
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Entrevista
Individual
(EI)

Formulario en
línea
(FL)

Mapa mental
(M)

Docente coordinador de convivencia
escolar (C).
Fray de la Orden de Agustinos
Recoletos - Coordinador de Pastoral
(C).
Psicología y orientación escolar (O).
Docente de educación básica primaria
(D).
Docente de educación básica primaria
(D).
Docente del área de matemáticas en
bachillerato (D).
Docente de educación artística (danza).
Docente del área de educación física
(D).
Docente de educación artística (teatro).

Creador del Proyecto de convivencia
escolar.
Creador del Proyecto de convivencia
escolar.

EIC1

Creadora del Proyecto de convivencia
escolar.
Directora de curso. Sección de primaria Grado 2°.
Directora de curso. Sección de primaria Grado 1°.
Director de curso. Sección de bachillerato Grado 11°.
Docente
de
danza
y
espacios
extracurriculares de formación artística.
Docente de educación física y formación
para el tiempo libre.
Docente
de
teatro
y
espacios
extracurriculares de formación artística.

EIO3

EIC2

FLD1
FLD2
FLD3
MD1
MD2
MD3

Nota. Elaboración propia.

De acuerdo con tabla precedente se organizó la recepción de la información
suministrada por los docentes y demás colaboradores de manera cronológica; así, conforme
iban entregando la información solicitada en cada una de las técnicas de recolección se
asignaron los códigos de sistematización de acuerdo con rol desempeñado en el colegio.

5.5 Caracterización de los docentes y agentes participantes
Se eligieron dos docentes de la sección de primaria que vivieron la etapa de inicio del
proyecto de convivencia escolar “Así soy yo en comunidad” (ver anexos), para aplicarse la
técnica de entrevista grupal mediante dinámica de diálogo, a través de preguntas formuladas
desde el objeto de sistematización.
•

La docente EGD1, llevaba doce (12) años de permanencia en el colegio y su rol
docente lo ejercía desde el área de informática y como directora de curso.

•

La docente EGD2, para el 2018, completaba veinte (20) años de antigüedad en el
colegio, en donde desempeñaba su rol docente desde el área de ética y religión.
De igual manera, se dio la oportunidad de abordar a las personas que idearon el
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proyecto de convivencia “Así soy yo en comunidad” desde las dependencias de coordinación
de convivencia escolar, coordinación de pastoral, psicología y orientación, aplicándose
entrevistas individuales dirigidas a:
•

El coordinador de convivencia EIC1, quien completaba diez y ocho (18) años de
antigüedad en el Colegio Agustiniano Tagaste, tras una gran trayectoria como docente
y en este contexto como coordinador.

•

El coordinador de pastoral EIC2, quien se desempeñó como Fraile en el colegio,
además de pertenecer a la comunidad de la Orden de Agustinos Recoletos (OAR)
durante diez (10) años, jugó un papel importante en la representación de la filosofía
educativa agustiniana dentro del proyecto de convivencia “Así soy yo en comunidad”.

•

La psicóloga y orientadora escolar EIO3, cuya permanencia en el colegio se acercaba
a los cuatro (4) años de antigüedad.
En la aplicación de los formularios en línea mediante la herramienta de Google, se

eligieron tres maestros que vivieron parte de la experiencia de convivencia escolar, desde la
perspectiva de dirección de curso:
•

La docente FLD1, con dos años y medio de trayectoria en el colegio,
adicionalmente participó en el proyecto: “Justos y solidarios”.

•

La docente FLD2, con nueve (9) años de antigüedad en el colegio, tuvo la
oportunidad de participar en proyectos como el anteriormente denominado “Así soy
yo” y SIMONU, conocido como Simulacro de la Organización para las Naciones
Unidas.

•

El docente FLD3, del área de matemáticas, con seis (6) años de antigüedad en el
colegio, fue partícipe de los proyectos de convivencia “así soy yo”, SIMONU y
proyectos de emprendimiento, entro otros.
En cuanto a la técnica de recolección de información mediante la elaboración de
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mapas mentales, se propuso y se solicitó a los docentes del área artística y educación física,
como una herramienta con la que pudieran plasmar las experiencias de convivencia escolar
vivenciadas desde los espacios de formación y de tiempo libre. Para ello, se eligieron y
organizaron de la siguiente manera:
•

La docente MD1, de la disciplina de danza en espacios académicos y de formación
artística extracurricular, con tres (3) años de antigüedad en el colegio, ha participado
en proyectos de aprovechamiento del tiempo libre y muestras artísticas culturales a
nivel intercolegial.

•

El docente MD2, se desempeña en el área de educación física durante siete (7) años
de permanencia en el colegio, ha apoyado proyectos de emprendimiento y
aprovechamiento del tiempo libre.

•

La docente MD3, de la disciplina de teatro en espacios académicos y de formación
artística extracurricular. Tiene cuatro (4) años de permanencia en el colegio, ha
participado en proyectos de aprovechamiento del tiempo libre.

76

6.

Análisis e interpretación de resultados

6.1. Análisis por categorías
Con base a un análisis categorial organizado desde el eje de sistematización se
resaltaron tres principales categorías con las que se encaminó el proceso de investigación y
que estructuran el objeto de estudio en esta parte metodológica. Estas categorías son: el
concepto de convivencia escolar, rol del maestro y proyecto pedagógico. Para ello, se diseñó
una matriz de jerarquización estándar, con la que se ordenó la información obtenida en los
cuatro tipos de instrumentos aplicados y con la que se pudo visualizar los nombres de los
participantes junto a su código de sistematización, los cuestionamientos y las respuestas
expuestas.
En este sentido, las matrices fueron funcionales en términos de simplicidad a la hora
del ordenamiento de la información, lo que brindó un panorama general para realizar no solo
un contraste entre las respuestas de los participantes de cada técnica de recolección, sino que,
permitió organizar la información recibida de acuerdo a la intencionalidad de la pregunta en
relación con las categorías del eje de sistematización. (Ver matrices de jerarquización de la
información en anexos)

6.2 Análisis categorial por instrumentos aplicados
A continuación se desarrolló un análisis de acuerdo a los instrumentos metodológicos
aplicados, los cuales fueron: entrevista semiestructurada grupal, entrevista semiestructurada
individual, cuestionario (mediante un formulario en línea) y elaboración de mapas mentales.
6.2.1. Matriz de jerarquización entrevista semiestructurada grupal
Como instrumento para la recolección y posterior análisis de datos se ha tomado la
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entrevista semiestructurada grupal, pues el equipo sistematizador la ha considerado pertinente
ya que posibilita entrar en contacto con la experiencia vista desde la mirada de las docentes
directoras de grupo y pertenecientes al equipo de pastoral del Colegio Agustiniano Tagaste de
Bogotá, cuyos nombres aparecerán para efecto de la aplicación del instrumento a manera de
codificación como: Herly Gómez (EGD1) y Blanca Arévalo (EGD2), ese orden de ideas las
primeras letras corresponden a las palabra entrevista grupal (EG) y el número hace referencia
al orden en el que intervino durante toda la entrevista (ver anexo).
El criterio de selección de las participantes fue concertado por el equipo
sistematizador, quienes vieron pertinente que las dos maestras compartieran su experiencia,
ya que tuvieron un rol muy importante y destacado dentro del desarrollo y la implementación
del proyecto de convivencia escolar “Así soy yo en comunidad”, ya que para esa fecha, año
2018, eran titulares-directoras de grupo y además, desde su pertenencia al equipo de pastoral
tuvieron un contacto muy cercano con los objetivos que desde la pastoral del colegio
perseguía el proyecto, su prueba piloto y posterior implementación, se puede afirmar que
estas dos maestras tienen un alto sentido de pertenencia e identidad con la institución, el
carisma y filosofía Agustiniana.
Se recurrió a la entrevista semiestructurada grupal, con el fin de poder contrastar a
partir de las preguntas (en total 11) la configuración del concepto que cada una expresaba a
través de su experiencia y desde lo que cada una comprende por convivencia escolar, rol del
docente y proyecto educativo-pedagógico. De esta manera, se pudo evidenciar que a pesar de
que estas dos maestras comparten algunos roles dentro de la institución, pero con
asignaciones académicas diferentes así como con población, en términos de estudiantes
distintos, dieron a conocer posturas diversas en algunos puntos y muy similares en otros, de
ahí la riqueza del ejercicio, el cual permitió al equipo sistematizador ampliar la perspectiva
sobre cada una de las categorías a analizar.
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Ahora bien, ante tiempos de pandemia por el COVID 19, esta entrevista no se pudo
realizar en el ambiente del colegio ni personalmente, pero desde la herramienta virtual de
Google Meet, se realizó un encuentro sincrónico, que permitió compartir la experiencia a
través de un diálogo ameno, abierto y honesto, apuntando siempre al objetivo de la entrevista:
activar memoria, reconstruir la experiencia, recolectar información desde las tres categorías
que rigen nuestro eje sistematizador.
Cabe resaltar que, entre los hallazgos, producto de este encuentro -cercano a pesar de
la distancia- se evidenció la existencia de posturas marginales -desde la mirada del equipo
sistematizador- que no se percibían de una manera homogénea en la aplicación de otros
instrumentos; particularmente, la preocupación por la implicación de los maestros en un
proyecto educativo desde la identidad y el sentido de pertenencia con la institución educativa
y la afinidad con el carisma y la filosofía agustiniana, la vocación de ser maestro, el ejercicio
docente desde la titularidad, la capacidad de diálogo y escucha que requiere la convivencia
escolar para resolver conflictos, la interdisciplinariedad y la necesidad de que pastoral oriente
y coordine el proyecto de convivencia escolar. De esta manera, el equipo sistematizador logró
no sólo el acceso a la información sino que tuvo en cuenta valiosos aportes que enriquecieron
la sistematización de la experiencia, pues aunque en este instrumento participaron sólo dos
maestras, con los demás instrumentos aplicados se pudo ampliar y contrastar la información y
los hallazgos que hacen posible esta sistematización.
6.2.2. Matriz de jerarquización entrevista semiestructurada individual
La entrevista semiestructurada individual (ver anexo) se convirtió en el instrumento
principal para la recolección de información dentro del proyecto de sistematización, a juicio
del equipo sistematizador, para hacer el rastreo de las experiencias de los agentes
coadyuvantes en la implementación de “Así soy yo en comunidad”. Los relatos de tres
colaboradores del Colegio Agustiniano Tagaste de Bogotá en sus roles de Coordinador de
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Convivencia, Coordinador de Pastoral y Orientación Escolar, cuyos nombres aparecerán
respectivamente, para efecto de la aplicación del instrumento a través de las siguientes
convenciones, son: Mario Jiménez (EIC1), Fray Andrés Aguilera (EIC2), Sandy Garzón
(EIO3). Las primeras letras corresponden a las palabras entrevista individual (EI) y las
siguientes hacen referencia a la inicial del primer nombre y el número del orden consecutivo
de las entrevistas.
Al mismo tiempo, se dispuso la selección de los participantes antes mencionados
atendiendo al rol preponderante que jugaron en la creación y puesta en marcha del proyecto
educativo de convivencia escolar “Así soy yo en Comunidad”. Una vez convocados se
dispuso aplicar el instrumento de entrevista semiestructurada de carácter individual,
atendiendo a la importancia de rescatar las voces individuales de cada uno de los gestores del
proyecto, y con su relato brindaron información sustancial para la sistematización, dando
respuestas a una serie de preguntas las cuales fueron elaboradas de manera conjunta por el
equipo sistematizador.
En ese orden de ideas, y no menos importante, se dejó registro de dichos encuentros a
través de grabación de cada uno de los encuentros sincrónicos por medio de la plataforma
Google Meet; lo cual facilitó su respectiva transcripción y, posterior, análisis. Cabe anotar
que para efectos de la entrevista la metodología empleada resultó funcional y apropiada
frente a las expectativas trazadas.
Entre los hallazgos valiosos que permitió la recolección y análisis de la información
obtenida mediante la aplicación de dicho instrumento destacan: la posibilidad de poder
contrastar a través de los relatos elementos afines dentro de los mismos que lograron
evidenciar la congruencia de los creadores del proyecto en el orden discursivo. Esto es, la
homogeneidad respecto del lenguaje –y sus significados- a la hora de considerar los
conceptos nodales de “Así soy yo en comunidad”.
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A través del desarrollo de las entrevistas, además, fue posible corroborar la
concordancia entre las voces de los gestores del proyecto, específicamente en cuanto al
objetivo central del mismo; el cual, desde las voces entrevistadas, se basaba en dar una
mirada más profunda al concepto de convivencia escolar desde la perspectiva de tres
disciplinas (la religiosa: Pastoral; la pedagógica: Coordinación de Convivencia y la
psicológica: Psicología). Todas ellas encaminadas al mejoramiento del ambiente escolar,
tomando como referencia las bases pedagógicas agustinianas de las cuales se desprende una
construcción más humana y espiritual del concepto.
Desde la visión a fin de los tres gestores del proyecto, el mismo se convirtió en una
respuesta pedagógica que atendió los altos niveles de intolerancia frente al manejo de
situaciones de convivencia entre estudiantes antes del año 2018. Y, además, formuló una
estrategia conjunta que integró a coordinación de convivencia, psicología y pastoral mediante
el diálogo, la concertación y el sentido de comunidad. Los cuales, en su sentir, fueron las
herramientas principales para la reducción de conflictos y la resolución de los casos que se
presentaron. Pues el abordaje conjunto facilitó el acompañamiento de los conflictos,
especialmente desde los maestros titulares quienes lograron interiorizar el objetivo del
proyecto de convivencia escolar de manera clara, con identidad y sentido de pertenencia al
carisma y filosofía agustiniana.
6.2.3. Cuestionario- Formulario en línea (FL)
Una vez seleccionados los docentes que podrían aportar información relevante frente
a su participación en el proyecto de convivencia escolar “Así soy yo en comunidad” desde las
actividades desarrolladas en los espacios de dirección de curso, se planteó diseñar y aplicar
un formulario en línea con carácter de respuesta abierta, dirigida a docentes directores de
curso, tanto de la sección primaria como de bachillerato (ver anexo). La recopilación de la
información, mediante el formulario de respuesta abierta, permitió al equipo sistematizador
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observar los diferentes puntos de vista frente al concepto de convivencia escolar figurados
desde dichos espacios. Allí se trabajaron talleres escritos y prácticos sobre el valor de la
comunidad y se vislumbró las coyunturas, puntos álgidos y particularidades del sentir
convivencial desde la práctica docente. Asimismo, fue posible el ordenamiento de la
información conforme al horizonte de las categorías planteadas desde el eje de
sistematización en articulación del proceso de configuración que se desarrollaba dentro del
proyecto “Así soy yo en comunidad”.
En este orden de prioridad categorial, se tomaron en cuenta las respuestas que
aportaron respecto de su pre-figuración del concepto convivencia; la concepción que el
proyecto de convivencia escolar desarrollaba dentro de sus actividades; las percepciones que
generaron sobre el rol del docente; y, las contribuciones de fortalecimiento al proyecto “Así
soy yo en comunidad” como parte del desarrollo de una nueva con-figuración conceptual de
convivencia escolar.
Se inició el análisis de la información desde las voces de los docentes participantes a
partir de la percepción, las figuraciones, frente a la convivencia escolar del colegio. En este
momento, dos de los cuestionados coincidieron en que la convivencia escolar remitía a la
formación del saber ser mediante los valores de la filosofía agustiniana, la cual es identitaria
del colegio. Pues aludían: “la convivencia escolar fortalece el Saber-Ser […]. Además,
permite reflexionar sobre los valores agustinianos y llevarlos a la práctica” (FLD1).
Esta respuesta también coincide con el hecho de llevar la convivencia a la práctica
desde los entornos cotidianos de la comunidad, pues para esas voces: “La convivencia escolar
se convierte en una oportunidad de formar a los niños desde los valores, principios de la
filosofía de San Agustín […] pues se abren espacios para dar soluciones a situaciones
cotidianas del colegio y/o familiares (FLD2).
Sin embargo, hubo un docente que manifiesto que las dificultades de convivencia
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escolar se dan con mayor incidencia entre los estudiantes que de suyo no conviven con sus
compañeros, lo que implica su exclusión de los grupos de estudiantes. “Se presenta una sana
convivencia entre estudiantes […] sin embargo, aquellos estudiantes que conviven en un
entorno aislado de los demás, tienden a presentar mayores inconvenientes en cuanto a la parte
social con sus pares académicos […] tienden a ser rechazados” (FLD3).
En cuanto a la concepción que el proyecto “Así soy yo en comunidad” planteaba, los
docentes cuestionados convergen en considerar que la formación del vivir en comunidad
teniendo en cuenta el desarrollo humano desde los aspectos social – familiar es un ventaja.
Por ejemplo, se planteó que el concepto de convivencia, desde la perspectiva de vivir y actuar
en comunidad, en “el proyecto invitaba a reflexionar sobre el rol de cada individuo en su
comunidad o contexto y la forma de relacionarse con éste, de una forma constructiva y
solidaria, creyendo en la igualdad y la justicia” (FLD1). Así mismo, otro docente afirmaba,
que el proyecto propendía por la “Formación para saber vivir y actuar en comunidad,
entendiendo esta palabra como: unión-común” (FLD2). Lo cual, de otra parte, se identificó
con el desarrollo humano del estudiante, pues “El proyecto se enfocó en la parte humana
[…] direccionando su desarrollo en el aspecto familiar, social y personal” (FLD3).
De acuerdo con el curso de las preguntas planteadas que interpelaban por el cómo
fortalecer el proyecto de convivencia “Así soy yo en comunidad”, se hallaron ciertas
coincidencias respecto de algunos aspectos que se consideraron significativos. Estos aspectos
fueron: el apoyo a grupos “minoritarios” que también pertenecen a la comunidad educativa;
esto es, el fortalecimiento a la inclusividad. Así, uno de los docentes cuestionados indicó que
se fortalecería el proyecto “fomentando la inclusión y aprendiendo formas de comunicación
con esos grupos minoritarios que también pertenecen a la comunidad, tal como lo ha hecho el
colegio […] a partir de actividades pedagógicas y de convivencia” (FLD1).
Otro aspecto fue el tema de la concepción que tiene la comunidad en general frente a
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la convivencia escolar, particularmente desde la sensibilización de la comunidad a través de
testimonios de crisis que le son “ajenas” pero que merecen ser escuchadas por ella. Así,
manifestó un docente: “Es importante continuar buscando estrategias que favorezcan la
sensibilización de nuestros estudiantes y todos como comunidad para conocer situaciones o
realidades sociales de las que somos muchas veces ajenos […] pero en donde podamos tener
contacto con otros ambientes y la participación sea pensada por grados” (FLD2).
En otro frente, dos de los docentes encuestados coincidieron en que era importante
plantear las actividades anteriormente mencionadas a través de ambientes externos en los que
se movilizara la expresividad y se incentivara el manejo responsable de los dispositivos
tecnológicos. Como declaró un docente: “[se requiere] también las estrategias que se generan
desde pastoral con uso de redes sociales o acercamiento a los medios que interesan a nuestros
jóvenes para expresarse [para que] la participación sea más activa, no solo desde la dirección
de grupo” (FLD2). Y como complementó otro docente: “[el proyecto se fortalece] brindando
herramientas en los espacios de dirección de curso, que permitan una mayor interacción
externa al aula, cómo actividades lúdicas y a través de los dispositivos tecnológicos que
hacen parte del entorno de los estudiantes” (FLD3).
6.2.4. Mapa mental (M)
Para la aplicación de instrumentos de recolección de información mediante la
elaboración de mapas mentales (ver anexo), que se nominaron con la convención (M), se
seleccionaron tres de los maestros del colegio, teniendo en cuenta: el vínculo con el proyecto
de convivencia escolar “Así soy yo en comunidad”, el conocimiento de la filosofía formativa
del colegio, los objetivos propuestos para con el proyecto y el aporte desde su práctica
disciplinar –en buena parte fuera del aula- hacia el proyecto de convivencia escolar.
Una vez nominados los docentes participantes bajo la convención (D), en esta parte
metodológica, el objeto de la elaboración de un mapa mental fue que se representara la
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incidencia que tuvo el proyecto de convivencia escolar “Así soy yo en comunidad”, desde
cada una de sus disciplinas, en los diferentes espacios de descanso y actividades
extracurriculares. Se planteó entonces analizar cómo los maestros percibían la convivencia
escolar vivenciada desde sus prácticas disciplinares -deportivas o artísticas- en el aula y fuera
de ella. De forma que se pudiera contrastar, relacionar y comparar la información recopilada
a través de esta actividad con la obtenida en los demás instrumentos metodológicos aplicados.
La elaboración de mapas mentales para la recopilación de estas fuentes de
información se consideró una técnica pertinente porque permitía a los docentes participantes
tener una mayor libertad para esbozar dimensiones que ellos mismos trazaron, y que no son
de uso regular en la docencia disciplinar académica. Por lo mismo, al momento de plasmar su
noción de convivencia vivida se develaron algunas figuraciones significativas particulares en
relación con el proceso de con-figuración de convivencia.
En efecto, los mapas mentales permitieron observar que la estructura de la
información brindada, desde las dimensiones deportivas y/o artísticas, se relacionan con los
espacios académicos y formativos en función de las categorías planteadas desde el eje de
sistematización así:
•

Elementos comunes entre las percepciones del concepto de convivencia que
aportan fuertemente al eje de sistematización.

•

Particularidades de la percepción frente al concepto de convivencia escolar desde
los distintos espacios artísticos y deportivos.

•

Coyunturas y puntos de vista críticos, frente al concepto de convivencia escolar
desde la práctica docente.
A partir del análisis de las matrices de jerarquización se observó entonces que, aun

desde las dimensiones deportivas y/o artísticas, se reconocía la convivencia escolar desde la
reciprocidad entre los miembros de la comunidad del colegio, partiendo de la empatía y el
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reconocimiento del otro. Así, por ejemplo, La docente de danzas señaló: “El colegio le
apuesta a la formación de personas reflexivas […] lo que le aporta a su relación con los otros
y con el ambiente” (MD1).
Así mismo, los docentes de las áreas deportivas y/o artísticas consideraron
importante reconocer al otro para fijar lazos de unión que favorecieran el trabajo en equipo.
Desde luego, haciendo énfasis en que el objeto del proyecto de convivencia “Así soy yo en
comunidad” apuesta a la formación del ser para la autonomía y la autorregulación, articuladas
por la escucha activa, espacios en los que se dinamice el diálogo en la comunidad y se
propenda a la formación de la postura crítica, de manera que se ejerza un rol activo en la
sociedad. Desde la educación física, por ejemplo, el docente manifestó: “La educación física
optimizó la necesidad del trabajo en equipo para lograr disminuir los problemas
convivenciales [porque] haciendo deporte trabajamos las habilidades sociales” (MD2). Lo
que la docente de teatro vinculó a “la escucha empática […] el respeto de la diferencia y el
reconocimiento de la otredad” (MD3) en su disciplina.
En el mismo sentido, la docente de danzas destacó que la autonomía, como eje
fundamental del cambio de pensamiento que nace frente a las actitudes que afectan la
convivencia escolar, atañe a todos los miembros de la comunidad en el marco de la
responsabilidad de su acción. Por lo cual, en ‘Así soy yo en comunidad’, “[…] aparece una
búsqueda constante por formar autonomía en los estudiantes. Objetivo que aporta a la
formación de ciudadanos capaces y productivos para la sociedad colombiana que asumen su
rol activo y crítico en el contexto en el que se encuentran y son ejemplo de trabajo para los
demás” (MD1). Igualmente, la misma docente de danzas adujo que “no hay mejor forma de
educar que en el ejemplo, y en el CAT los docentes y administrativos se esmeran por ser
personas con valores y mucha disposición; lo que hace que los estudiantes lean en la acción
cotidiana una forma de convivir en armonía” (MD1). Una responsabilidad social que soporta
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la práctica pedagógica y que la docente de teatro refiere al “fortalecimiento de la conciencia
de sí mismo y de su identidad [y a la] responsabilidad individual y colectiva” (MD3).

6.3. Triangulación
El proceso de triangulación desarrollado en esta sistematización se llevó a cabo
mediante la implementación de la técnica de triangulación de datos (Flick, 2007, 2014); la
cual permitió contrastar, analizar e interpretar los resultados de la información obtenida a
través de los instrumentos y técnicas de análisis metodológicos de la sistematización, dando
como resultado los hallazgos que condujeron a la construcción de las conclusiones.
Entre los hallazgos se pueden resaltar que la categoría de convivencia y la
subcategoría de convivencia escolar, gracias a la implementación de “Así soy yo en
comunidad” en el CAT, consiguieron desmarcarse del concepto tradicional del “manual de
convivencia”, en su connotación disciplinaria, sancionatoria y restrictiva en la perspectiva de
los maestros. Dando paso con ello a una mirada centrada en el ser humano a partir del diálogo
y la reflexión en torno a sus actos y a las consecuencias de los mismos en la comunidad. Lo
que sugiere que se dio como resultado la interiorización y apropiación del carisma y la
filosofía agustiniana centrada en los valores de la autorregulación, el diálogo, el respeto y la
alteridad entre los docentes.
Aunque es claro advertir, también, que las diversas figuraciones respecto del concepto
de convivencia entre los docentes, pese a que exista “Así soy yo en comunidad”, no han
conseguido la con-figuración de un concepto (Elías). Pues, como se advirtió de la aplicación
de los instrumentos empleados, a grupos diferenciados por su permanencia, longevidad
institucional, participación y gestión en el proyecto y ubicación disciplinar -en el aula o fuera
de ella-, subsisten sumariamente cuatro versiones de convivencia: una, la del grupo EG, que
destaca los éxitos del proyecto merced a su vinculación con la identidad institucional fundada
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en los principios y valores agustinianos –lo que para Marx significaría una reafirmación
ideológica-; otra, la del grupo EI, que rescata la reducción de la conflictividad escolar
gracias a la correcta construcción conceptual del proyecto –sin remisión alguna a su
implementación en el aula, lo que Marx denominaría un discurso hegemónico-; otra más, la
del grupo FL, que suma muchas pre-figuraciones –o prejuicios según Gadamer- desde lo
“políticamente correcto” para la institución, aunque sugieren elementos para su
perfeccionamiento como la inclusividad de lo diverso, la empatía y el empleo de nuevos
medios tecnológicos para la sociabilidad; y, una última, la del grupo MD, que según la
disciplina de que se trate destaca los valores que son incluidos en el proyecto pero sin atender
sus relaciones con otras disciplinas.
Respecto a la categoría rol del docente y la subcategoría práctica docente destaca el
papel preponderante del docente titular-director de curso, quien a partir de la identidad y
sentido de pertenencia con el proyecto de convivencia escolar permea la dinámica del aula
por su cercanía con los estudiantes, sus familias y las situaciones cotidianas, constituyéndose
así, en un canal de relación directa y constante. Permitiendo con ello que la estrategia para el
mejoramiento de la convivencia escolar tenga el impacto deseado en la comunidad educativa.
Por otro lado, se consideró relevante la incidencia del testimonio de los maestros que
participaron del proyecto de convivencia escolar quienes se convirtieron en un referente y
motor para el alcance del mismo en la institución educativa. En relación con la práctica
docente se vio –desde 2018- un cambio en cuanto al manejo de las situaciones de convivencia
que perjudicaban la dinámica de aula, apostando por estrategias centradas en el diálogo y la
concertación, las cuales dieron como resultado un ambiente propicio para el desarrollo
integral de los estudiantes.
Lo cual, no obstante, requiere de una revisión pues, a falta de una sistematización de
experiencias como la que se ha presentado y/o que incluya las experiencias de los otros
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actores de la comunidad educativa, bien puede caerse en la ficción de que “todo va bien”. Lo
cual, sin duda, es un amenaza para la revitalización de “Así soy yo en comunidad”, un
proyecto que como tal es un proceso que debe contextualizarse y con-figurarse desde las
relaciones –dialécticas y por eso conflictivas- entre la práctica de los docentes y el concepto
dinámico de convivencia escolar.
Frente a la categoría proyecto educativo y la subcategoría proyecto de convivencia
escolar se identificó como hallazgo potencial que el proyecto tuvo mayor alcance debido al
componente espiritual-pastoral, direccionado junto con coordinación de convivencia y
psicología, antes que normativo. Pues supuso una mayor interiorización del objetivo del
mismo en el campo comportamental, especialmente en los docentes y, por corolario, en los
estudiantes. Otro hallazgo, fue la articulación que el proyecto –desde sus gestores- logró
hacer con otras áreas del conocimiento, usualmente dejadas de lado, en especial las de
educación física y artística. Pues se logró concitar en los docentes de dichos espacios la
interiorización de valores, también agustinianos, como la autorregulación y el manejo
corporal valores ya ínsitos en sus respectivas disciplinas que, ahora en el contexto de “Así
soy yo en comunidad”, generan en los estudiantes la introyección alteritiva, el
reconocimiento de la otredad, la escucha empática, el respeto a la diferencia, la comunicación
asertiva, la colaboración y participación, la autonomía, la responsabilidad individual y
colectiva. Valores todos que aportaron al proceso de con-figuración del concepto de
convivencia escolar a la luz del objetivo del proyecto.
Los cuales, sin embargo, pueden verse menguadas debido al enfoque todavía
monodisciplinar que enfrenta el desarrollo de las disciplinas. Debido a que, en el ejercicio y
práctica docente en el aula o fuera de ella, los estudiantes pueden bien jugar el juego de “con
quien estoy así me comporto”. Lo cual, de suyo, pondría en cuestión establecer relaciones –
reales- entre la práctica pedagógica de los docentes y el proyecto “Así soy yo en comunidad”.
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7. Conclusiones
Se puede concluir de esta sistematización de experiencias que la noción del concepto
de convivencia escolar en el CAT es aún un conjunto de figuraciones, no una con-figuración
desarrollada desde los docentes, menos aún desde los partícipes de esta investigación. Pero
ello no debe llamar a la alarma pues lo cierto es que “Así soy en comunidad” es un proyecto,
y como tal, un proceso que ciertamente ha mostrado que puede darse una transición del
concepto de convivencia, de lo normativo y sancionatorio hacia lo formativo y pedagógico.
Un proyecto que, como sucede con la implementación de los acuerdos de paz en Colombia,
requiere aprender a reparar, resarcir y reflexionar sobre los elementos preponderantes que
aportan a la resignificación y aplicación de la sana convivencia en la práctica pedagógica y en
la vida.
Muestra de los avances en ese sentido es que, como advirtió la sistematización de las
experiencias referidas, se ha dado un cambio en el discurso de los maestros participantes. No
se trata ya de privilegiar la aplicación del “manual de convivencia” sino de integrar a los
estudiantes en un diálogo reflexivo en el cual tomen conciencia de las consecuencias de sus
faltas. Lo cual se logra gracias al acompañamiento que se brinda a los estudiantes, desde
Pastoral, Convivencia y Psicología.
No obstante, en el marco de la implementación del proyecto de convivencia escolar
“Así soy yo en comunidad”, se vio que las figuraciones de los maestros acerca del
significado de convivencia escolar en relación con la integración de los enfoques social,
espiritual y psicológico todavía es embrionaria. Pues persisten, pese a los propósitos de
mejoramiento de la convivencia escolar en el Colegio Agustiniano Tagaste, visiones
disciplinares aisladas.
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En relación con las prácticas pedagógicas cotidianas de los maestros se puede señalar
que las mismas estuvieron mediadas por una visión humanística más centrada en el
estudiante; lo que, sin duda, es un salto desde el señalamiento hacia la corrección fraterna,
como bien lo enfatiza la espiritualidad y filosofía agustiniana. Pero, al mismo tiempo, es una
advertencia, sobre el proyecto. Ya que el mismo debe contextualizarse y revitalizarse
permanentemente con la colaboración de todos los miembros de la comunidad educativa
tomando como fundamento teórico el documento de las bases pedagógicas agustinianas.
Así, la práctica pedagógica, como se vio en el ejercicio de sistematización, puede
permear desde una planeación de Convivencia Escolar, enfocada en el fortalecimiento de los
valores institucionales centrados en el valor de la comunidad a cargo de ERE (educación
religiosa escolar) y las direcciones de grupo, el desarrollo de talleres y actividades lúdicas –
apoyadas desde los docentes- dirigidas a la interiorización de los objetivos del proyecto de
convivencia escolar “Así soy yo en comunidad”.
Ya que, como se mostró a través de la aplicación del proyecto de convivencia escolar,
es posible articular diferentes áreas de conocimiento, tan aparentemente disimiles como
Español y Música, desde las planeaciones periódicas. Reflejo este de la interdisciplinariedad
necesaria para la amplificación del alcance del proyecto por medio de ejercicios que
promuevan las competencias y la creatividad de los estudiantes, desde la composición de
textos hasta las obras musicales, dancísticas, teatrales o deportivas.
Sin embargo, y pese a tener la estructura de un proyecto educativo encaminado a
fortalecer la convivencia escolar, “Así soy yo en comunidad” no garantiza aun que se logre
movilizar los intereses y expectativas de la comunidad educativa respecto de sus fines. Por
cuanto, y esta es más que una conclusión una advertencia, se requiere un fervor entusiasta y
el trabajo de toda la comunidad educativa del CAT, especialmente de los maestros titulares,
en la movilización procesual y correctiva –temporal y cambiante- de las prácticas docentes,
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sin excluir claro está la participación de sus voces cuando se requieran –como se requiere
ahora- realizar ajustes al proyecto.
De otra parte, la sistematización de experiencias mostró que este es un instrumento
idóneo para la reconstrucción histórica de los distintos pasos que debe recorrer un proyecto
para su consolidación, lo mismo que para evaluar constantemente el funcionamiento e
implementación del mismo, a través de sus actores intervinientes. Ya que permite, en un
contexto educativo como el de la convivencia escolar en el CAT, establecer que el cambio de
pensamiento frente a la percepción de la convivencia escolar es posible. Se requiere
conducirse hacia a la con-figuración del concepto en la medida en que toda actividad o
propuesta de dinamización logre sembrar en los miembros de la comunidad educativa esa
noción responsable de dar respeto de manera recíproca, abordado desde lo personal hacia el
sentir del prójimo, la comunidad.
Como reconocieron los maestros partícipes de la sistematización, este recurso mostró
la importancia de cambiar aspectos de su práctica docente de acuerdo al impacto del proyecto
desde el manejo de las emociones, la resolución de conflictos a través del diálogo y la
concertación, la comunicación asertiva y la mirada puesta en el ser y no en la falta cometida.
Con lo cual, este proceso de con-figuración del concepto de convivencia escolar dio sus
primeros pasos en los maestros.
Finalmente, es de anotarse, que se pudo establecer a través del desarrollo de esta
sistematización que para que se dé la apropiación de un concepto, como lo es el de
convivencia escolar desde la comunidad, los maestros han de integrar a su práctica y discurso
frente al manejo de la convivencia una con-figuración del concepto, siendo participes en él,
para llevarlos al ambiente vivencial dentro y fuera del aula de clase.

7.1. Compromiso ético de la sistematización
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La sistematización de experiencias se presenta no solo como el camino que conduce
hacia la reflexibilidad de quien sistematiza mediante una forma interpretativa de hechos y
situaciones, sino como una herramienta de reflexión ética desde la conciencia, ya que los
agentes sistematizadores en medio de su ejercicio se involucran con la comunidad
sistematizada mediante un intercambio de información compartida bajo la reciprocidad, pues
un equipo sistematizador, al integrarse con las comunidades o grupos poblacionales
sistematizados, empiezan a formar parte de estos; en palabras de Ramón González, en el
conversatorio acerca de las perspectivas políticas y éticas de la sistematización:
No hay que olvidar que la misma subjetividad de las personas expertas o técnicas en
la sistematización influye en ese proceso de interpretación de la historia. Por tanto, en
la sistematización hacemos una doble mirada. Volvemos a ver el proceso desde
nuestra subjetividad, desde nuestra identidad actual como participantes en el proceso,
pero lo volvemos a ver también desde nuestra objetividad en el sentido de que el
proceso que analizamos es objeto de nuestra reflexión. (2011, p. 7).
En este orden de ideas, para el 2021 se socializarán los hallazgos y las reflexiones de
la presente sistematización a los docentes y directivas del Colegio Agustiniano Tagaste, con
el objetivo de compartir las lecciones aprendidas para la mejora continua del colegio, la configuración del concepto de convivencia escolar por parte de los docentes desde las bases
pedagógicas agustinianas y el proyecto pedagógico orientado a la convivencia escolar en ese
momento.

7.2. Pertinencia en el macro-proyecto y en el programa
Necesariamente cuando se hace referencia al término impacto en investigación
también se debe hablar de pertinencia y alcance en cuanto a proyectos, básicamente porque
existe una relación directa entre estas palabras, ya que estas se enmarcan dentro de un campo
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semántico frente al concepto de investigación, ese orden de ideas, los macro-proyectos entran
en escena en el contexto educativo, como unas estrategias organizativas y formativas que
propenden a través de un eje problémico abordar un tema con la intención de articular varias
voces que logren privilegiar la investigación desde una mirada colectiva y tomando distancia
sobre el trabajo individual (ULS, 2007, p. 31). En ese orden ideas el concepto epistemológico
en cuanto a la sistematización de experiencias se hace evidente en el paradigma de
investigación en tanto que la sistematización permite profundizar y hacer un análisis histórico
y profundo de una experiencia, lo cual posibilita investigar desde adentro partiendo del relato
pedagógico, pasando por el planteamiento de un eje de la sistematización, estableciendo unos
propósitos y finalmente, orientando la metodología hacia la transformación de dicha
experiencia.
Es importante dentro de las implicaciones que han de tenerse en cuenta a través del
desarrollo de la investigación, atender al plan de la sistematización, el cual parte de los
relatos pedagógicos de la experiencia, manteniendo la fidelidad de los mismos, con el fin de
conservar las particularidades de cada uno de los relatos sin perder su veracidad y apuntando
a una transformación de dicha experiencia desde la visión y práctica del sujeto investigado.
La sistematización de experiencias incide de manera sustancial en la práctica docente
en la media en que logra permear todo un proceso de investigación desde la reconstrucción
histórica de una experiencia, tomando como referentes los relatos pedagógicos, proponiendo
un plan de sistematización acorde a las realidades presentes en el contexto, permitiendo
enfocar el ejercicio sistematizador desde un análisis categorial con elementos que distan de la
investigación clásica.
Ahora bien, el eje de esta sistematización fortalece la propuesta pedagógica de la
Maestría en Docencia de la Universidad de La Salle, en la medida en la que aborda un
elemento trascendente como lo es la convivencia escolar en el ámbito educativo y social,
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aportando al campo investigativo desde la formación de nuevas concepciones y
comprensiones de este eje sistematizador desde la mirada del quehacer docente.
Los procesos en sistematización de experiencias fortalecen el programa de la Maestría
en Docencia, en la medida en la que involucran los grupos poblacionales o personas
sistematizadas para indagar y levantar información a través del desarrollo de la experiencia,
así como el generar nuevas posturas que derivan del ejercicio sistematizador de los
investigadores, aportando en la producción de conocimientos desde la compresión y
adaptación de esta modalidad investigativa.
Asimismo los macro-proyectos son sistemas que convocan saberes tanto de
compañeros de investigación como también de los propios tutores, en este orden de ideas, los
macro-proyectos resultan muy adecuados para el programa de la Maestría en Docencia ya
que abordan estos grandes ejes problémicos y llevan la investigación a un nivel en donde los
aprendizajes son permanentes y encuentran sentido en el quehacer docente y renuevan la
percepción sobre el papel que cumple la investigación a través de la herramienta de los
macro-proyectos.

7.3. Comprensiones y aportes en la comunidad para el docente -quehacer profesional
La presente sistematización ha generado en el equipo investigador nuevas
comprensiones frente al tema de la convivencia escolar, aportando al quehacer profesional
docente desde la configuración del concepto y su impacto en la comunidad educativa. Al
hablar de la configuración del concepto de convivencia escolar, durante el proceso de
investigación al interior del equipo investigador surgieron diversos cuestionamientos, incluso
propuestas en torno al proyecto de convivencia escolar “Así soy yo en comunidad”, y como
tal, a la vivencia diaria de la convivencia escolar en una institución educativa, en donde lo
primero es tener claro el objetivo que de alguna manera persigue el maestro cuando aborda la
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convivencia escolar con sus estudiantes en distintos ámbitos de la dinámica escolar, tanto
dentro como fuera del aula de clase, y desde ese concepto que tiene el maestro, diseñar unas
estrategias que den respuesta a las situaciones particulares que se presentan en la dinámica
escolar.
Cabe señalar dentro de las comprensiones dos elementos fundamentales en un maestro
Agustiniano, los cuales son: la identidad y el sentido de pertenencia a la institución, pues si
estos dos están presentes en un proyecto de convivencia escolar como el proyecto “Así soy en
comunidad”, pueden permear la vida de la comunidad educativa, pues los maestros se
implicarían más aun teniendo en cuenta que el objetivo parte de las bases pedagógicas
agustinianas, en donde la convivencia escolar se percibiría de una forma más humana, en
donde lo importante no es el castigo ni la sanción, tampoco pasar por alto los hechos o
situaciones de conflicto que en un colegio se presentan, pero sí se abordarían desde la
perspectiva del aprendizaje y el sentido de la comunidad; pues en ese sentido, desde el
diálogo y la implicación de las familias con un acompañamiento interdisciplinar, los
conflictos no sólo se mitigarían en número sino en impacto hacia la vida de los estudiantes y
los docentes.
En este orden de ideas, los aprendizajes que esta sistematización le aporta al equipo
investigador, se dan desde la evidencia de que todo proyecto debe evaluarse de manera
constante, es decir, no esperar hasta el final del año escolar para abordar desde lo cuantitativo
y cualitativo si un proyecto fue o no pertinente, sino desde la evaluación periodo a periodo
que lleva a la mejora continua; entendiéndose por mejora continua el hecho de que para
ofrecer una educación integral y de calidad se deben hacer ajustes considerables frente a los
proyectos educativos que se desarrollan en el aula de clase y fuera de ella.
Por otro lado, en el quehacer docente, se evidencia que los proyectos no sólo deben
ejecutarse, sino que cada área del conocimiento se integre en su diseño, prueba piloto y
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finalmente, en la implementación, de esta manera, se podrá afirmar que son interdisciplinares,
porque hay aportes de todos los docentes y directivos, así los docentes se ven y se sienten
partícipes de una misma causa, por tanto, al llevarlo al aula, se hará explícita la relación entre
teoría y práctica. Por otro lado, se hace necesario el acompañamiento a los docentes en la
implementación de los proyectos educativos, sobre todo los que se refieren a convivencia
escolar, con charlas y talleres formativos, desde la lectura y comprensión de la normatividad
por la cual se rigen estos proyectos, así como el abordaje que se puede hacer desde lo
espiritual, hablando de un colegio cristiano católico y agustiniano, y desde lo psicológico.

7.4. Recomendaciones
Se hace evidente que para que un proyecto de convivencia escolar adquiera una
mayor dimensión e impacto en el Colegio Agustiniano Tagaste, se recomienda involucrar en
este no solo a los titulares-directores de grupo, sino que se extienda a todos los docentes para
que no exista desconocimiento del mismo en otras instancias de la comunidad educativa.
De igual manera, se hace imprescindible que para reconocer el impacto de un
proyecto de convivencia escolar y la forma como el mismo incide en rol del maestro, se debe
realizar periódicamente por parte de la institución y de manera específica por parte de los
gestores del proyecto, monitoreo de los avances, de los desaciertos y de la afectación del
mismo en las prácticas de los docentes que acompañan su ejecución.
Al desarrollar un proceso de investigación en un contexto de emergencia sanitaria por
la pandemia del COVID 19, se recomienda revisar las estrategias que posibiliten encuentros
presenciales con los protocolos de bioseguridad para humanizar la dinámica metodológica.

7.5. Compromiso de divulgación
El equipo investigador de esta sistematización se ha comprometido con la divulgación

97

de los hallazgos y aprendizajes que este proyecto ha aportado a los docentes, no sólo a
quienes han investigado sino a los que han sido sujetos de la investigación, como lo son los
docentes que han participado en la implementación y puesta en marcha del proyecto de
convivencia escolar “Así soy yo en comunidad”, quienes con el testimonio de su experiencia
han aportado desde la reconstrucción histórica a esta sistematización.
Un primer ejercicio se hizo desde la participación en el I Congreso Internacional de
Pensamiento Educativo de la Universidad de La Salle, los días 7, 8 y 9 de noviembre del año
en curso, en donde a través de la elaboración de una ponencia escrita y un video que relataba
los aspectos más significativos de la experiencia, se socializó en la mesa de trabajo a los
moderadores y a los equipos de los demás proyectos de investigación, finalizando, con
comentarios frente a la experiencia por parte de los moderadores.
Como segundo ejercicio, la presente sistematización se publicará en el capítulo del
libro de la cohorte de investigación de la Maestría en Docencia de la Universidad de La Salle
con el fin de dar a conocer la experiencia basada en el proyecto de convivencia escolar “Así
soy yo en comunidad”.
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